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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a)

REPRESENTADA POR LA

CHMU 6HM. DE TftBÁCDS DE EILIPIMS.

Ohisa and Manfla 
Steam Ship C.® Lt.<J 
VAPOR ZAF/RO.

Se espera el do
mingo 25 del ac
tual, y será des- 
pachado para 
Hong-kong y

Emuy, á los pocos dias de su llegada. 
Pars carga y pasaje acódase a

h

E1 vapor-correo

VENEZUEIiA
su CAPITAN D. JOSE M.a GORORDO.

Peale, Hubbe’l y com 
agentes.

Vapor ORDONEZ.
Saldrá para Ca

lapan, Boac, Ga
san y Romblon, el 
lónes 26 del ac
tual á las cuatro

de la tarde.
Admite carga y pasaje
I A. Hidalgo.

Saldrá el i.° de F bien; óxi - o, para
celona con escalas en V.uem id 
Coruña.

Cart ig'^na,
Liverpool y Ba-

Cádiz, Vigo y

Vapor JDLIETA.
Suspende su sa

lida para los pun
tos anunciados, y 
saldrá para Legas
pi directamente el

de Filipinas---- n,
Deseando esta Compañía faqiitar al público la adquisi- 

:ion de los cigarros mas usuales,^ laborados al estilo cubano 
la acordado hacer desde e.sta fe *^'3, al que tome de un 
joncito en adelante, la rebaja de 
tarifa, en Las vitolas siguientes:

Regalia filipina.
Regalia británica.

Esta Compañía admite seguros sobre mercancías 
y valores, embarcados en los buques de la misma á 
tipos que informarán en las oficinas de la Compañía 

ca- 1 General de Tabacos de Filipinas.
o p% sobro los precios de I Carballo núm. 2. h

Admite carga y pasaje. 
El registro se cf^rrará el 
El día de la salidri rá

domingo 25 del actual.
Admite carga y pasaje
I A. Hidalgo.

28 de Enf^^ro. 
nufll' le los de Cavite

á bord 1. 
familias.

un vaporcito para con iu n I ■ saj 
Rebaja y buen aloja mi ’tu p t ■ 
Se expiden billete.s de pasajes fie la Península á esta capital.

pbs Administración Carvallo 2.

Vapor DON JUAN.
Trasfiere su sa

lida para Hong- 
l^®ag y Emuy, al 
mártes 27 del ac
tual á las cuatro

de la tarde.
Admite carga y pasaje.
2 F. L. Roxas.

cLe Filipinas 
vende tabaco rama á los i 

guientes:
precios si

Reinas.
Orientales.
Casales.
Media regalía.
Lóndres.

jarr’odnidos.
de la Reina.

Ureactos.
M^rincesas.
, infantes.
Conchitas flor.

Ph

i'iiii ino ni n
Se detallan á precio de factura el mag-

GERMANIA que u rabilan en

«isiisnMonaitfflinBHE 

LrOlU n. 12, n o

MANILA E ILOILO.

h
9—Escolta—9.

4.a 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.
A

Cagayan 
id. 
id. 

Isabela 
id.

corriente 
superior

corriente 
superior

de 
de 
de 
de 
de

1883 
id.
1884
1883 
id.

á 
á 
á 
á 
á

9 pesos quintal.

Vapor-correo
ÆOLL/S.

Saldrá para Su
bic, Suai, San Fer
nando, Caoayan, 
Currimao, Musa y 
Aparri, el miérco

Sin competencia en esta plaza 
Nadie se va sin comprar. .

Gran depósito de calzado.?
3000 pares todos los correos.

A. C. LEVY.
También hay relojes cronómetros de Lo

sada de plata y oro, garantizados por el 
mismo fabricante y por el establecimiento,
vendiéndosa un 10 por 100 mas barato que 
en ninguna otra casa de la pla^a. 7

las personas que presentando

12
12
14
su

les 28 del actual; regresando por las 
mismas escalas.

Admite carga y pasage y lo des-
pachan 

3

á

PARA CABALLEROS.
Botines, charol, becerro y cabritilla suela fina, de pfs. i 

? 2‘5o par.

Médico
P. Robledo, Jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la
mañana. Pjdh

Aldecoa y comp.

ser dueños de una fábrica que no esceda

«
patente 

de cinco
justifiquen 
mesas, se

les rebajará el 10 p% sobre los precios arriba puestos, en las 
compras que hagan en cantidades proporcionadas á la natu
ral producción de dichas pequeñas fábricas.

A las mismas > en la misma proporción de cantidad, la
Compañia vende:
Tabaco Visayas de i.a y 2.a reunidas, co-

Ph

Vapor-correo
ROML/LUS.

Saldrá en su via
je par para Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 
Sorsogon, Legaspi

sos
Botines alemanes para id. tres suelas con tornillos á pe- 
3*50 par.

PARA SEÑORAS.'
Zapatos ultima novedad bordados en abalorios á $ 2'5® par.

PARA NIÑOS Y NIÑAS 
Un completo surtido.

42-S. JAGINTO-42
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
Litograña de M. Peres, Mia.

San j'acinte, 4'', ph

secha de 1884 á ... ... 
Tabaco Igorrotes (de llocos ó 

de todas clases reunidas, 
1883 á ...................

de la Union) 
cosecha de

6 pesos quintal.

Las mismas, rama de la cosecha de 1884 á
5
6'50

y Tabaco; regresando por Tabaco, 
Sorsogon, Donsol, Palanoc, San Pas
cual, Pasacao, Laguimanoc, Boac, 
Calapan y Batangas, el miércoles 28 
del actual.

Admite carga y pasaje, y lo des
pachan

Zapatos de lona para Caballeros y niños.

Grandes descuentos al por mayor
José Bermudez.

3 Aldecoa y comp.

TIENDA DE PINTURAS 
de R. Ongping—Rosario n.® 13.

En U PÜEHTA DEL SOL
BAZAR.

Ginebra marca H, en cajas de 
15 frascos.

Id. id. Llave, en id. de 15 id.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas de 12 botellas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebaja aTpor mayor, dh

Bazar Filipino.
J7 Escoiía, esquina de ia caiie 

de David.

budos, fiambreras, tostadores y mo
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati
dores para huevos, moldes para dul
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4 '

Ba,3ar l’ilipino.
57 Zscciía, esfuma de ¿a caí/e 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va
rias ciases y de color, lapiceros'-y 
mangos de plumas, plumas de acero’ 
y de oro, tinteros, escr ibanías y pesa 
cartas, etc. etc. 5

Basar Eilipino.
Escdiía, esquina de ia caÜe 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba

ticolas, acciones para estribos, cin
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientes de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca
beza, para ropa,, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma
nas y balanzas de mano y para 
mesa, etc. 5

Bazar Filipino.
57 Esceiia, esquina de ¿a caiie 

de David.
Gran surtido de armas en es-

«

DE LIVERPOOL.
CONTRA INCENDIOS T SOBRE LA VIDA.

Agencia establecida en Manila el año 1846.

Capital suscrito $ 10.000,000.
Capital pagado. . . , 
Fondo de reserva.. .
Fondo para cubrir Se

1.447,725
9.702,700

Vapor-correo
C//í/jR/?UCA.

Saldrá para Ilo
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basiian, 

o 1 ó, Çottabato, 
Pollok y Davao,

A

el miércoles 28 del corriente. 
Admite carga y pasaje
3 Larrinaga y Echeita.

guros sobre
Total de

la vida. . 
fondos. .

15.075,100
$ 26.225,525

Compañía bviora de Filipinas
VAPOR nSAFAS.

Saldrá para Legaspi y Tabaco, el 
lúnes 26 á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje acódase á 
Macleod y comp.

i Agentes.

Los que suscriben agentes de. la susodicha compañía
aceptan riesgos contra incendios y sobre la vida á los tipos 
corrientes de la plaza.

Anloague 21.
TILLSON, HERRMANN Y C.a 
_______  P d m s h f E

ALMACEN DE LA INDIA INGLESA
Tarachand Thawardas y C.

14. b s c o i i a. ’— i 4.
Ponen en conocimiento a) res/iotabb- púbuco 

rosos parroquianos, que en esta < ; sa -iempre sr 
varios vapores grandes novedades en efe tos de China de^U 
India Inglesa y del Jap n, i<>m "un m int ríes, 
tapetes, almohadones todos m s da bordada, de oro y varios 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas
tones de 1“^“^' ------ ' z , .

y sus nume-
reciben por

cubre-camas,

márfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 
clases y de formas de la ultima moda, juegos de 

tresillo y de ajedrez, juegos de lavabos y de té, jarrones de 
porcelana y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 
veladores de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
vanas formas y tamaños, biombos de seda y de papel, té su- 

k^ cuatro, achara de la India y polvos 
de can-can, cómodas, baúles mundos ’ • * •
canfor trabajados aquí y otros varios

diferentes

porcelana

merar.
de legítima madera al- 
efectos largos de enu-

;b

El chino Deogracias Gan- 
Cuaco, queda autorizado para fir
mar en todos mis negocios.

Manila 22 de Enero de 1885.
7, Gan-Buanco.

Jabonero núm. 30. p2

Cemento de Portland
de superior calidad.

Sacos de yute para arroz 
de cabida de un cavan-

Cajas para caudales.
Cociuas económicas.
Básculas de Fairbanks de 

500, 1000, 1500 y 2000 li
bras.

Cobre para alambiques de 
I, 2 y 3 milímetros.

Venden
C. Heinszen y C.a

Anloague 4. iph22F
ájkú.x’k.&íM'jlá ï ííTi’OGMAiíiii. 

de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita litografiadas 

7 al minuto.
ph San jacinto 24, (Binondo.)

«5

26

27

CARABINAS LEGITIMAS
WINCHESTER Y SPENCER.

, I Herrages nikelados para guarni- 
I ciones de lujo.
I Adornos ds carruajes y calesas 
I en metal blanco, nikeiado, plateado 

y cascarilla de plata.

Artículos de quincalla en cerra
duras para aparador, para puertas.

Varas de Europa y cajas de hier-

para cajón, para pupitre y para baúl, 
Candados de cobre y de hierro or
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, ganchos, llamado-

I ro para calesas.

Fseopetas garatizadas Bernard. Cápsulas y cartuM'U»™
crios metálicos para los mismos. I Faroles de diferentes clases y ta-

RAPAS T QUEVEDOS. ’
Montura plata, mkel y al aire. ‘^’’pSnTu’rÁs'y’bROCHAS
Leontinas, oro, plata y nikel en gran existencia, I fi® diferentes ciases y tamaños, 

baratísimas. CABALLETES Y PALETAS

SOMBREROS PARA SEÑORAS !
sigue la realización.

LAMPARAS DE CRISTAL.
Candelabros de ídem de 3^5 luces

SILLERIA DE VIENA.
CALENDARIOS ESrOLIADOSlíS.

Papel y sobres más de loo clases

MAQUINAS DE COSER 
legitimas Progreso. Lanzaderas, agujas, destornillado
res y alcuzas.

SEDA E HILO
blanco y colores en carretes, verdadera ganga.

JUGUETES.
Carruagitos mimbre de 3 y 4 ruedas de i y 2 asientos.

PERFUMERIA FINA.
Pianos, anmoniums y ongani/los.

LA INDUSTRIAL

de taller y para campo.
ESTUCHES 

cajitas de madera para paisagistas. 
ESPATULAS

de

de

de

marfil, acero y asta. 
MOLETAS 

cristal para colores.
TACILLAS 

porcelana para colores.
MANIQUÍS

del tamaño de 130 centímetros con 
coyunturas hasta en los dedos, muy 
propios para modelos.

BARNICES
los mas superiores para carruages, 
cuadros, madera, cueros, metal é 
hierro etc. etc.

BETUN
líquido mate para teñir y dar lus
tre á toda clase de calzado de cue
ro, guarniciones y demás cor reages. 

POMADA
ó pasta para limpiar toda clase de 
metales y devolverles su primitivo 
lustre.

Vende'barato
Tienda de Pinturas de R. Ongping 

Rosario núm. 13. 3dmj

PAPKL LE3ÏÏÎH0 
paja de arroz para cigarrüioe 

cortado á gusto de los aficionados 
Litografía da M, Ferez, hijo, 

San Jacinto, ¿Binondo 42.) ph 

Se compraii
18—ESCOLTA—18. 2

los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

res para puertas, Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.
J7 Escoiia, esquina de ia caiie 

de David.
Surtido completo de libros en blan- 

co para contabilidad, libros cepia- 
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papelés, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojad ores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de ia caiie 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co
bre y de márfil. Pantómetras, grafó
metros y brójulas. Pesa-licores. Ga
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin
celes y brochas, semicírculos, lámi
nas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
37 Escolia, esquina de ia calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte
ras, chocolateras, sartenes, hervi
dores, ollas, parrillas, asadores, ra
lladores, alambreras, coladores, em-

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis
tolas de salon, cartuchos. Cuchille
ría inglesa fina, en navajas de afei
tar y cortaplumas, tijeras para bor
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé
tera, etc. 2

Bazar Filipino.
37 Escoiíaj esquina de ia caiie 

de David.

Agendas de bufete
á $ 0’40, $ 0’50 y $ 0’65 una.

Aímanaques americanos desde pfs. 
o’io á $ 1’50 uno.

Biblioteca selecta de los mejores 
autores nacionales y extranjeros á 
$0’12 el tomo.

Biblioteca Verdaguer, desde hoy 
se espende cada tomo á $ 0’60 ó 
sea lo mismo que en la Península.

La Publicidad, boletín mensual de 
anuncios de cuantas novedades re
cibe esta Agencia Editorial, el que 
se reparte â domicilio y remite á 
provincias GRATIS, á cuantas per
sonas tengan á bien recibirlo.

Los pedidos á la Agencia Edito
rial y á nombre de Manuel Arias 
Rodríguez.  jdhfE

Vinos de Jerez
de la acreditada marca Viuda de 
Ruiz DB Mier y otras bodegas 
acreditadas:

Jerez,
Amontillado,

Pedro Jimenez, 
Moscatel, 

Málaga, 
Manzanilla,

Se venden á precios módicos por 

______ José Reyes.

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Ecija. Para pormenores en la Ad
ministración de La Oceania Espa
nola.

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á' 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

Calendario
V PARTE RELIGIOSA.

Enero, tiene 31 días.

Santo del día.
Conversion de S. Pablo após- 

tol y S. Ananias mártir.

Santo de mañana.
obispo y mártir, patron 

por los temblores: santa Paula 
viuda y santa Batilde reina.

Santo de pasado mañana.
Martms. S. Juan Crisóstomo obispo, confe 
sor y doctor, y S. Vitaliano papa.

Parte Militar.
Ota 25 de Enero de 1885.

Y extramuros.—El r •’r” ^?i®t)ardas.-DE IMAGI- 
p1’¿7d1 o- José Dias Varell

». „cuerpos áe Visita
BE HOSPITAL, PROVISIONES Artillería 
paka -Asao DB BNFBRMos, nóm. 2

D« órden d« S. E. El Geneial Goberna- 
dor militar. Ar«Z¿«r.-El C. T. Coronel, 
mayor intermo, ^esé Pregó. "Lcnto

Agenda

Calapan, Boac Gazan y Romblon, el 26 del ac
tual á las cuatro de la tarde, la Central de cor- 
reos remitirá á las dos de la misma la correspon
dencia que haya para dichos puntos y Mindoro.

,. j P®*- vapor Julieta, que ha trasferido su 
salida para Vigan, Currimao, Darigayos y Aparri 

25 á las seis de la mañana se remitirá á las 
osta noche la correspondencia que haya 

para dichos puntos, Alcalá, Abra, Candon, Lepan
to, Bontoc, Trinidad, Union, ambos llocos, Tu- 
guegarao, Carig é llagan.

vapor-correo Churruca, que saldrá 
Archipiélago el 28 del ac- 

« -í z z ‘Í®® Central de correos
del dia la correspondencia 

bato^PnÍl Zamboanga, Joió, Cotta-
arn ’ ?■ Davao. Antique, Cápiz, Isla de Ne- 

M é Isabela de Basilan.
SuaídTa’^J'^z’^p 1885.—El oficial de
guardia Ivaaal Reselló.

^oy. Para Bula- 
para^CavitA 4 mañana;
noche- nara’l^ k?5 y ®*®^® ‘^®
las cuatm Manila y Morong, á
Laguna^ V P®’’® Catangas, Mindoro,

guna y Tayabas, á las siete de ¡a noche.

mañana. Para Bu- 
para Cavite á laq ÍT mañana;
noche, ¿ra I» X «« <>0 la
las cuatro de la^tardr” ^”''a X Morong á 
Laguna, Tavabas p’ Patangas, Mindoro, 
Tarlac, Bataan Guagua, Porac,
Nueva Viscava *v Di T"*’ Zambales,
fi® la noche.^ Distrito del Principe á las diez

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADAS DE ALTA MAR.

■ De Liverpool y Singapore, en 6 dias, del úl
timo punto, V. inglés “Serapis,“ de 1270 tone- 
e D. S. J. North, con general:
S. Bell y comp.

entradas de cabotage.
De Cagayan y escalas, v. “Rómulus,“ en 7 

horas del ultimo punto (Subic), ^con tabacos: 
Aldecoa y c.

De Albay y escalas, v. “A. Muñoz," con 
abaca: Muñoz hermanos y sobrinos.

Manila 25 de Enero de 1885

CORREOS.

general deCríeos—Por el vapor Orioña, que saldrá para

Para pasado mañana,
para Cavite, á la«í dJe j ocho de ’¡a mañana; 
noche; para los ‘’í V dæz de la 
á las cuatro de la tard^^ Manila y Morong, 
Laguna y TayabS 4 Batangas, Mindoro, 

«iyaoas, á las diez de la noche.

ASISTENCIA A LOS POBRES
=x

Con placer verá el vecindario 
todo de Manila, que se establece 
en breve la asistencia Médico-Far
macéutica gratuita y á domicilio, para 
las clases proletárias de esta po
pulosa capital.

Tal acto ha de merecer, sin duda, 
á las dignas Autoridades que han pro
curado con su celo y activa ges
tion, convertir en pronta realidad, lo 
que era una aspiración que tal vez 
viera el vecindario muy lejana; ha 
de merecer, decimos, la gratitud de 
tantas familias necesitadas y el aplau
so de los hombres de corazón.

No es tan solo la asistencia gra
tuita del servicio médico la que se

proporciona; es también el servicio 
gratuito de los medicamentos, que 
costeará nuestra municipalidad, lo que 
se otorga, con muy buen acuerdo; 
porque era de suponer que, á las fa
milias que carecen de recursos, de 
poco les habia de servir la asisten
cia médica gratuita, si no habia de 
serles posible procurarse la medica
ción necesaria.

El reglamento á que nos refe
rimos y que insertamos á continua
ción, contiene además y como de 
pasada, un servicio que parece inne
cesario y que es de importantísima 
trascendencia: tal es el reconocimien
to de cadáveres por uno de los dos 
médicos, que se nombrarán, para el 
servicio de cada distrito municipal.

¿Tendrémos 
lar los motivos 
concederle una 
dental?

Hoy, según

necesidad de seña- 
que nos inducen á 

importancia trascen-

tenemos entendido, 
se verifican los enterramientos de
los que fallecen, sin que poF un 
facultativo se reconozcan los cadá
veres; y no se ha de ocultar que, 
si todos fallecen á consecuencia de 
enfermedad natural, pudiera darse el 
caso de que la muerte de un indi
viduo obedeciera á causas que im

plicasen
Hoy

criminalidad.
Hoy se ignora si tal circunstan

cia puede presentarse.
El reconocimiento dará la mayor 

seguridad posible, de que no se en- 
tierran individuos que presentan los 
caractères de muerte aparente, en 
vez de ser real, y facilitará indi
cios de aquellos cuya muerte pudiera 
ser ocasionada por causa violenta.

Queremos suponer que no habrán 
ocurrido casos de esta naturaleza, 
pero la posibilidad de ellos y la se
guridad de que con la medida acor
dada se han de evitar en absoluto, 
hacen mas valioso, más importante 
y verdaderamente humanitario el plan
teamiento de la reforma que al dig
no General Jovellar y al celo del 
Director civil Sr. Ruiz Martinez, de
berá agradecerles el país.

Hé aquí este documento impor
tante:

fGaceía dsi 2^ de Enero de z8S^.)
Manila 23 de Enero de 1885.
Visto ei Reglamento para el servicio 

fie la asistencia médico-farmacéutica gra
tuita á las clases proletarias de Manila 
sus arrabales y pueblos de Santa Ana dé 
esta provincia, redactado en virtud de lo 
dispuesto en la Real orden de 26 de Fe
brero de 1884 que autorizó el espresado 
servicio.

Oido e! Consejo de Administración en 
pleno.

^‘^’’formidad con lo propuesto por 
H Dirección general de Administración 
Civil.

Este Gobierno General, haciendo uso 
de la autorización que le concede la 
k citada, viene en apro
bar dicho Reglamento, con el carácter 
de interino y hasta la definitiva apro
bación del Gobierno de S. M. á quien se 
dará cuenta.

Pubhquese en la Gaceia y vuelva 
á la Dirección general de Administra
ción Civil, para que con toda urgen
cia se proceda al planteamiento de tan 
importante servicio.

JOVELLAR.

REGLAMENTO PARA EL SERVICIO DE ASIS
TENCIA MEDICO-FARMACEUTICA GRATUITA 
A LAS CLASES PROLETARIAS DE MANILA, 
SUS ARRABALES Y PUEBLO DE SANTA ANA.

CAPITULO I.o
Dis^osiciu-nes ge ne raies.

Artículo I. ® El servicio médico-far- 
maceútico, aprobado por Real órden de 
26 de Febrero de 1884 tiene por objeto 
ofrecer gratuitamente á las familias me
nesterosas de esta Capital, sus arrabales 
y pueblo de Santa Ana, los auxilios mé
dicos de que hoy carecen.

Art. 2. ° Para desempeñar este ser
vicio se nombrarán diez y seis médicos 
de distrito, que prestarán los de su pro
fesión, con los deberes qup este Reglaw
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b sta la

Capital

la provincia

tamiento, 
risdiccion

ducto de la 
ministracion 
cumentidas, 
parán lugar

la forma ^igui'nt';
Uno á la Ciudad 

médico titul *r de la 
para cuyo rfcct) s*’

de Id provincia, 
correspondan al

De ¿a 
Art. 

servici?,

t xista.
Art. 7.®

de tener á

se anunciarán las vacantes 
dias de anticipación en la 
Manila."

Podrán obtar á ellas los

ban Fernando de Dilao, 
pubio de Sant:t Ana.

Art. 3.® La ptovision
Z's se hará oor concurso.

mento les determine, destinándoseles en

la pobiaci m en 
Norte y otro al 
perteneciendo al 
núm-ros impares 
pares.

Dos, á cada

murada, en union del 
provincia de Manila, 
considerará dividida

dos distriti s, uno al 
Sur de la calle R al 
primero la acera de los 
y al según lo la de los

uno de los arrabales de
Tondo, Binondo, Santa Sruz y Sampaloc, 
los cuales se dividirán también en dos 
distritos ó secciones; que se denominarán
del Norte y Sur del arrab l.

Uno á cada uno d » los de 
Quiapo, Sao Miguel, Ermita,

y

de
á

San José, 
Malate y 
uno á el

estas pla-
cuyo efecto 
con treinta 
"Gaceta de

Doctores y 
Licenciados de mt^dicina y cirujía en Uni
versidades Españolas, que no se hallen
incapacitados para ejercer carg s públi- 
dos, con absoluta esciusion de individuos 
de nacionalidad Extrangera.

Art. 4 ° El nombramiento de los 
médicos de la asistencia domiciliaria cor. 
responde al Exemo. Sr. Gobernador ge
neral á propuesta en terna del Ayun
tamiento de la Capital y Gobierno Civil

stgun que las plazas
radio municipal. ó al

pueblo de Santa Ana.
Las ternas serán elevadas por con-

Dirección general de Ad- 
Civil, convenientemente do- 
y en ellas figurarán y ocu- 
preferente, los que reunan

mejores títulos y tengan prestados más 
servicios en la carrera.

Art. 5. ° El sueldo anual asignado á 
las plazas de médicos, á que este R-gla- 
mento se refiere, será de seiscientos pe
sos, satisfechos por el presupuesto pro
vincial de gastos del municipio, á excep
ción del asignado al pueblo de Santa Ana, 
cuyo sueldo percibirá por el citado pre
supuesto correspondiente á la provincia.

Alt. 6. ® Los médicos de distrito se
rán sustituidos en vacantes, ausencia y 
enfermedades, por los de su clase que 
sirvan las dos secciones inmediatas.

En estos casos la demarcación qu- 
los prjfesores de ios inmediatos hayan

su cargo, h fijará el Ins-
pector del distrito en que la vacante

Los R gidores del Avunta-
miento, en delegación de é-te, auxiliados 
por los RR. Curas Párrocos y Goberni- 
dorcillos de sus respectivas jurisdicciones 
municipales, formarán un padrón de las 
fiini-lias y personas que en sus flistrilos 
respectivos tengan derecho á la asistencia 
gratuita médico-farmacéutica, dando copia 
(le aquel á los facultativos y farmacéu
ticos á quienes corresponda el cumpli
miento d. l servicio.

En el pueblo de Santa Ana, la for
mación (Î -! padrón estará á cargo del Re- 
verendo Cura Párroco, Gobernadorcillo y 
(los principales de reconocido arraigo y 
competencia.

Alt. 8.*^ La.s cédulas personales de 
ocíav!, novena y décima (lase, serán el 
documento determinativo pora figurar en 
el padrón de que trata el artículo anterior; 
cuidando las entidades civiles y escle- 
siásticas, á quien s se encomienda la for
mación de aquel, que solo se compren
dan los individuos ó familias que posean 
las cédulas antes dichas, á cuyo efecto 
cotejarán el padrón una vez terminado 
con los de cédulas de las clases citadas, 
que existan en la Administración de Ha
cienda pública de Manila, al obj to de 
armonizarlo con estos.

Art. g. ® El Exemo. Ayuntamiento 
de eí*ta Capital, los médicos de distrito 
y ¡os farmacéuticos encargados de facili
tar las medicinas, se ruinarán constitui
dos en cuerpo cuando lo considere ne
cesario la autoridad, ó lo pr*.ponga al
guna de las entidades que componen 
aquel, con el objeto de discutir ó escla
recer cualquier cuestión, que al servicio 
que Ls está cncomandado se refiera.

Formará pote del espresado cuerpo, 
el R. Cura párroco del pueolo de Santa 
Ana, en su ca idad de Inspector de di
cho pueblo.

Art. 10. Será presidente de la cor
poración á que se refiere el artítulo an
terior, el Corregidor de la Capital, y Vice, 
presidente, el Alcilde de i.a elección.

Art. II. No se dará sepultura á nin-
gun cadáver en los cementerios de 
Capital, así del 
quiales, bajo la mas estrecha responsa
bilidad de los encargados de los mismos.

esta
municipio como parro-

3. ® Dar conocimirmto al público por 
medio^ de la "Gaceta" del domicilio de 
los medicos y de la farmacia obligida on
c-ida distrito á espedir ios medicamentos,
que aquellos receten.

4* ® Cuidar que el servicio se preste 
con regularidad y exactitud, corrigiendo 
las faltas y abusos que notare, ó que le 
participen los Insp•^ctores de los distrit* s. 
Cuando aquellas fuesen de gravedad y 
trascendencia dará cuenta á la Dirección 
general de Administración Civil, para la 
resolución que corresponda.

5. ° Proponer á la misma Dirección 
las modificaciones ó mejoras acordadas para 
bien del servido en las reuniones del 
cuerpo facult '.tivo, de que trata el art. g °

6. ® Conceder á los médicos de dis
trito las licencias temporales que no ex
cedan de un mes por motivos justifica
dos y prévio informe del Inspector res
pectivo, cuidando en tal caso, de que el 
servicio quede completamente cubierto en 
la forma que previene el art. 6. °

7. ° Imponer la pena de suspension 
de sueldo y empleo á los profesores que 
se hagan acreedores á ella prévia la for
mación del oportuno expediente, que ele
vará á la resolución de la superioridad 
por conducto de la Dirección general de 
Administración Civil.

8. ® Cuidar de que en el Correa|¡|i 
miento se lleve un libro en donde se 
gistren Io^í partes que S'-manalmente 
¿uzean los Inspectores de distrito. Estas 
anotaciones serán espresiv-s de las de
funciones certificadas, enfermosa quienes 
se les preste asistencia, .altis y baj is que 
(m estos haya, y demás detalles que los 
partes espresr-n y se consideren útiles 
para la formación de la estadí tica anual 
sanitaria de la Beneficencia municipal.

g. ° Cuidar así mismo, de que se co
leccionen los partes di-írio-s de inhuma
ciones que deben remitirle los encargados 
de los Cementerios del radio municipal, 
justificados con las certificaciones que los 
médicos espidan á fin de poder formar 
con ellos la estadística general de defun
ciones anuales de esta Capital.

10. Remitir á la Dir ccion general un 
resúmen de los partes mensuaks, que los 
médicos de los distritos deben producir.
en cumplimiento de lo que 
en el art. 29.

Art. 14. El Gobernador

se previene

Civil de la
provincia de Manila, por lo que respecta 
al pueblo de Sta. Ana, queda obligado 
á cumplir las mismas obligaciones que se 
determinan al Corregidor de la Capital, 
y facultado para adopter en los pueblos 
de su jurisdicción las disposiciones que 
estime oportunas, al efecto de obten er con 
la mayor exactitud posible la estadística 
anual de las defunciones de la provincia.
y causas que las produzcan.

CAPITULO 3.0

bales de Tondo, Binondo, 
Simpaloc, de acuerdo

StT. Cruz y !

Párrocos y G Jbernadorcidos de l
mos, fijarán la jurisdicción 
í.ada uno de los dos dist itos en que los 
citados arr.¿Odies se dividen pira el ser
vicio de la asistencia domiciliaria, segéR 
' l articulo 2.0, cuidando de que uno se 
halle situido al Norte y otro al .Sur de 
los referidos arr íbales, que la division s^i 
lo mas tquitativa posible, y que cada pot

vam'nte de su destino, le devolverá el
coh ios RR, Curas î Inspector de su sección el padrón que 
rcidos de los mis. ' aqu l le entregára al darse de baja, re- 
iccion médica de ' cogiéndolo del profesor correspondiente 
dist itos en que los que lo hubiera sustituido, incautándose.que lo huoiera sustnuiuo, incauianoosr:, 

así mismo, de la copia del citado docu
mento de que proveyera al otro profe
sor, según espresa el articulo anterior.

fesor conozca la estension
su distrito.

de

y límites de

CAPITULO 4.0 
De ios médi os, 

Artícu’o 19. Los médicos encargaos 
habitaránla Beneficencia municipal,

el sitio mas céntrico posible de 
demarcación, que á cad.a cual esté seña
lada comunicando oportunamente á
Inspectores de los di-tiitos respecti 
que reconocerán como Jefes inmedi 
así su residencia, como las mudanzas 
hagan de domicilio, para qu ; por lo 
tado.s Inspectores se proceda, segur 
termina el caso go d. l articulo 16'

Art. 20 Visitarán diariamente á 
enfermos del distrito, comprendidos

e

s 
en

el artículo 8. ° , 
inedad*»? agudas 
■fcces lo r-^clame 
|»do, empleando, 
Tas enfermedad.-s

en los casos de enfer- 
ó crónicas, y cua^j^as 
la gravedad de su es- 
en el tratamiento de 
las medicinas que en

igualdad de i fecto sean mas económicas,
sujetándose al formulario esp**cial que 
se acuerde y apruebe
caso I. 
deberán

A t. 
del di a 
distrito

con arreglo 'al
® del artículo, 13, y del cual 
tener copia autorizada.
21. Acu ¡irán, á cualquier hora 
ó de la noche, al punto de su 
para que sean llamados por les

que tengan derecho á la asistencia gra- 
tuita, ó por cualquier otra persona es- 
presando en las recetas que espidan cuan-
do sea para los primeros, el nombre *de
estos, que se ha de hallar en >1 padrón 
que d termina el artículo 7
más como encabezamiento 
neficencia municipal.

® ; y ade-
la frase ‘’^Be

sin el correspondiente certificado justifi
cativo de la enfermedad que produjera la 
defunción, espedido por el profesor que 
le hayi asi-tilo ó por cualquiera de ios 
iné licos de la beneficencia municipal.

Los encargados de los cementerios cui
darán de remitir diariamente estos certi
ficados al Corregimiento con el parte de 
lis inhumaciones verificadas, y como com
probantes del mismo. Cuando no se 
acompañe al cadáver el (itido documen
to, te pondrá ti hecho en noticia del 
mélico del distrito para los ef'ctos del
artículo 30, suspendiéndose la s^-pultura 

presencia dJ profesor.

CAPITULO 2.0 
/nspeccion generat (¿e¿ servicio.
12. La Inspección g ncral del 

á que se contrae este Regla- 
nunto, corresponde al Corregidor de la 

como Vicf-ptesi lente cíe su Ayun
en cuanto se refiere á la ju-
muni, ipal y al Gobernador de 

lo re'ativo al pueblo de
Sania Ana.

Art. 13. En tal concepto corresponde 
á la espresad.i autoridid:

r. ° R unir á los Subdelegad's prin
cipales de medicina y Farmacia y á los 
■farmacéuticos Españoles que re.ddan en 
¡a Capital, para dé común acuerdo fijar 
los precios mínimos á que los últimos 
pu“dau dar los medicamentos que la asis
tencia á los enfermos men sterosos re
clame.

El (Sti reunion formará la reía- 
cion ó c .tálogo de ¡as m dicinas, que 
los profesores encargados de aquella asis
tencia, d.ban recetar.

2.'=’ Determinar prévio el acuerdo 
de que habla el caso anterior, las farma
cias que h y ol de facilitar los medica
mentos á los respectivos distritos, y es 
pedir á sus dueños ó gerentes el opor
tuno nombramiento del cual dará cuenta 
á la* Dirección general de Administra 
cion Civil, así como de la r' lacion de 
iiiedicinas que puedan recetarse,

De ios /nspeciores de distrito.
Artículo 15. La inspección del servi

cio en los distritos corresponde á los re
gidores del Ayuntamiento de la Capital 
á quienes pertenezca la jurisdicción de 
los mismos, esceptuándose el relativo al 
pueblo de Santa Aua, que correrá á cargo 
del R. Cura Párroco, según ya se ha ex
presado en el c'rtículo g. ®

Art. 16. A los Inspectores de distrito 
corresponde:

I. ® Posesionar á los profesores nom- 
bridos para su demarcación, dando cuent*. 
al Inspector general del servicio.

Art 22. Podrán prescribir algún me
dicamento extraordinario cuando las cir
cunstancias lo hag-in indispensable, remi
tiendo en este caso, la receta al Inspec
tor del distrito para que la autorice con 
su firma, sin cuyo requisito no será des- 
pachida en la farmacia r spectiva. Igual
mente podrán disponer el pase al Hos
pital de aqu líos enfermos cuyo estado 
lo reclame.

Art. 23. Expedirán el certificado' de 
defunción de los pobres que fallezcan en 
su demarcación, asistidos por ellos mis
mos, ó sin asistencia facultativa. En este 
caso no lo verificarán sin prévio recono
cimiento del cadáver, para cerciorarse de 
que la muerte no fué producida por me
dios violentos. Dicho certificado si rá es- 
presivo del nombre, la raza, el sexo, la 
edad, la enfrrm^-dad de que haya falle
cido, y cuantas circunstancias puedan te
ner algún interés.

Art. 24. Expedirán los informes, hi
giénicos, ó médico-legales, que las autori
dades administrativas ó judiciales les re-
clam-n, 
que las 

Art 
distrito 
mismo.

y practicarán los reconocimientos 
mismas les ordenen.
25. Denunciarán al Inspector del 
cualquier falta que noten en el 
relativa á la higiene y salubridad

2. ® Entregar los padrones, de que
trata el artículo 7. ° , tanto á los espresa- 
dos profesores, como á los farmacéuticos 
que deban facilitar los medicamentos y 
cuidar de que se introduzcan en aquellos, 
las alteraciones que acuerden las entidade-, 
que se determinan en el citado artículo 7. °

en
Del citado padrón conservarán copia 
su poder procurando anotar en ellos

las alteraciones que ocurran.
3. ® Cuidar de que el servicio médico- 

farmacéutico, se cumpla en sus distritos 
con la mayor regularidad y exactitud, 
oyendo las quejas ó reclamaciones que al 
público ofrezca el cumplimiento del mismo 
y dando cuenta á la Inspección general 
de las faltos que notaren ó les fueran 
denunciadas, y de las medidas que á su 
juicio deban adoptarse para corregirías ó 
mej >rar y regularizar dicho servicio.

4. Disponer lo conveniente, para 
que por los Gobernadorcillos de sus respec
tivas jurisdicciones, se haga saber á los 
h ibitantes de las mismas la casa habita-
cion del 
miciliaria 
c írgadas 
dicinas.

5-°

médico de la Benificencia do- 
del distrito y las farmacias en- 

del despacho gratuito de las me-

Conceder á los profesores de su
distrito las licencias por causas justificadas, 
que I0.5 mismos reclamen y que no ex
cedan de quince dias, cuidando de que 
el servicio qu-de enteramente cubierto, 
conforme se espresa en el art. 6. °

6. ° Cursar al Inspector general, con 
su informe, todas las comunicaciones que 
los facultativos ó farmacéuticos dirijan á
la misma, relativas al servicio que 
concierne, y trasmitir á aquellos las 
denes ó acuerdos de la superioridad 
al efecto se les dirijan.

7. ° Autorizar con su V. ° B. ® 
cuentas mensuales que las farmacias 
cargadas de servir las recetas de los

les 
ór-

que

las 
en- 
mé-

dicos de distrito, presenten á cobro en 
el Corregimiento de la Capital.

8. ® Girar las visitas que estimen 
oportunas á las casas de las personas á 
quienes por derecho corresponde asis
tencia médica farmaceútica gratuita, para 
cerciorarse por si, del buen cumplimiento 
del servicio.

g. ° Cuidar de que los profesores vivan 
dentro de su demarcación respectiva y en 
el sitio mas céntrico posible, comunicando 
oportunamente al Inspector general, tanto 
la residencia de aquellos, como cut'quier 
cambio de domicilio de los mismos, que 
hará saber á los habitantes del distrito, 
en la forma prescrita en el apartado 4.0

10. Recibir de los médicos de su 
distrito el parte diario de altas y b j is 
de enfermos, accidentes que socorran, 
curas de heridos que verifiquen, y certi
ficaciones de defunción que espidan, para 
producir el suyo semanal circunstanciado 
a! Inspector general, á los fines preve
nidos en el caso 8. ® del artículo 13,

Autorizar con su conformidad las re- 
c^’t'is de medicamentos extraordinarios 
qu ■ cuando l<iS circunstanci-^s los hagan 
indispensables, prescriban los profesores, 
para que sean servidos en las firmadas 
correspondientes.

Art. 17. El R. Cura Párroco del pue
blo de Santa Ana, por lo que á su pue
blo respecta, queda obligado á cumplir 
las mismas obligaciones que se determi
nan, para con este servicio de Benefi
cencia municipal á los Regidores del 
Ayuntamiento.

Art. Los Inspectores de los arra.

CAPITULO 5 0 
De ios /armacéuticos.

Art. 36 Los farmacéuticos de la Be
neficencia municipal, nombrados confor
me se determina en el caso 2.0 del artí
culo 13, despacharán á cualquiera hora 
del dia ó de la noche, las recetas sus
critas por los profesores del distrito ó 
distritos que Ics estén señalados, á con
dición de que se hallen esten ¡idas se
gún se previene en el artículo 21; es- 
presen el nombre de la persona, que de 
ella haya de hacer uso, que deberá fi
gurar en el padrón que debe poseer la 
farmacia; estén escritas en castellano, sin 
abreviaturas, ni signos y pidan medica
mentos que figuren en la relación ó ca
tálogo que recibieran, según lo prescritos 
en el caso i.o del artículo 13, ó lleven 
en otro caso el conforme del Inspector 
del distrito.

Art. 37. Harán que estas recetas sean 
revisadas mensualmentc por los Subdele
gados principales de medicina y farmacia, 
cuyos informes unirán á las mismas para 
que el Inspector general del servicio pue
da cerciorarse, si aquellas y su vaporación 
están hechas con cujecion á lo que se 
determina en el apartado i.® del artí
culo 13

Art. 38. Comprobadas las recetas, en 
la forma que espresa el art. anterior for
marán la cuenta mensual de los medica
mentos facilitados y la presentarán al co-
bro en el Corregimiento de la Capital, 

bueno del Ins-una vez recogido el visto 
pector del distrito que se
el caso 7.0 del art. 16

determina en

Art. 39 El íarmac< útico nombrado
para servir los medicamentos que recete 
el médico del distrito de Santa Ana, está 
obligado al cumplimiento de cuanto queda 
espresado, debiendo ser visada la cu nta 
mensual por el párroco, del referido pue
blo, y satisfecha por el Gobierno Civil 
de la provincia de Manila.

Mrinila 22 d« Enero de 1885.—x\pro- 
badado por S. E. El Director general d ; 
Administración Civil 7?. jRuis Afartiness,

públicas, proponiendo los medios que en 
su sentir puedan ponerse en práctica 
para corregirla.

Alt. 26. Comunicarán, al referido Ins- 
pi'Ctor, los obstáculos é inconvenientes 
que se opongan al libre y decoroso ej'^r- 
cicio de la profesión, y al buen régimen 
y tratamiento de los enfermos.

Art. 27. Llevarán un libro clínico- 
dia.'io de los certificados de defunción 
que espidan, con espresion, en estrado, 
de las causas que la produjeran; recono
cimientos que practiquen; accidentes socor
ridos; heridos curados y alta y baja de 
los enfermos que asistan, con espresion 
breve de las circunstancias que las oca
sionen. Procurarán, asi mismo, recurriendo 
para ello á los RR. Curas párrocos, ano
tar por separado, y tan exáctamente como 
les sea posible, los nacimientos y defun
ciones que tengan lugar en sus distritos 
respectivos.

Art. 28. Producirán diariamente á los 
Inspectores del distrito, parte de los he
chos á que se refiere el párrafo i.o del 
artículo anterior, espresanrlo, con respecto 
de los certificados de defunción, los re
quisitos prevenidos en el art. 23, y en 
lo que se refiere á las altas, el nombre, 
la edad, el domicilio y la enfermedad del 
paciente, y á las baj is, si han sido por 
curación, cambio de domicilio, fallecimiento 
ó pase al Hospital.

Art. 2g. Igualmente darán parte el 
dia i.o de cada mes á los referidos Ins
pectores de las alteraciones, que haya su
frirlo la salud pública durante el mes an
terior, espresivo de las enfermedades rei
nantes en la localidad y carácter é inten
sidad de las mismas, asi como de los na- 
cimientos y defunciones registrados en la 
parroquia de su sección.

Art. 30. Reconocerán los cadáveres 
que, sin certificado de defunción, se pre
tendan enterrar en los cementerios de sus 
distritos expidiendo, para los fines preve
nidos en este Reglamento, el correspon
diente certificado, si del reconocimiento 
resultase que la defunción no fué oca
sionada por medios violentos. En caso 
contrario, lo pondrán inmediatamente en 
conocimiento de la autoridad judicial res
pectiva, para que por aquella se proceda 
á lo que haya lugar.

Art. 31. Darán parte al Inspector del 
distrito del primer caso de enfermedad 
epidemica o contagiosa de que tengan no
ticia, tomando interinamente cuantas me
didas higienices considere n convenientes.

Alt. 32. Socorrerán los accidentes que 
ocurran en sus distritos, curando á los 
heridos si los hubiere y reclamando la 
presencia de la autoridad en caso nece
sario.

Art- 33’ No podrán negarse á visitar 
un enfermo, ni prestar un servicio de su 
profesión que se les pida dentro de su dis
trito, aun cuando la persona que lo re
clame no esté inscrita en el padrón; pero 
tendrá derecho al percibo de los honora
rios que le correspondan, si por las en
tidades señaladas en el art. 'j.o se declara 
que la persona que reclamó sus auxilios, 
no tiene opcion á dicho beneficio gratuito.

Art. 34. Cuando por cualquier circuns
tancia justificada tenga que darse de baja 
algún médico, remitirá al Inspector res
pectivo el padrón de enfermos pobres, 
para que este pueda entregarle á uno de 
los profesores que hayan de sustituirlo; 
haciéndo llegar al otro la copia del cita
do documento, á que se refiere el apar
tado 2.0 del art. 16.

Art. 35. Al encargarse el médico nue-

EL ALGODON

lerías, la Exposición toda, será iluminada 
por torrentes de luz eléctrica.

Los Estados del Sur que no figura
ron en la Exposición de Filadelfia, h'O 
querido tomar .su revancha, y se propo
nen mostr.ir al mundo entero sus recur
sos naturales y sus bellos productos. Ca
lifornia, el Colorado y Nuevo Méjico, ex
hibirán deslumbrantes ejemplares de su? 
productos mineralógicos; los Estidos del 
Oeste y del Centro, han llevado sus ri
quezas agrícolas y forestales.

Hay una secion dsstinana exclusiva
mente á los obras de aguja de la mu
jer. El gobierno federal de los Estados 
presta colecciones de obj tos de interes 
general, que permitirán estudiar los sis
temas escolar y penitenciario, la organi
zación de los caminos de hierro, las mi
nas, etc.

En el Parque figurarán ejemplares de 
todas las plantss, todas las flores y to
dos los pájaros de America, y todo en 
detalle y en conjunto será digno de los 
progr sos del gran pueblo que debe su 
prosperidad á dos eDmentos principales: 
la libertad y el trabajo, desarrollados en 
medio del órden.

La á.,s¿a de su centenario.—Dna Expo
sición magnífica.

En América, el país de los adelantos 
y de las maravillas del progreso, se iba 
á celebrar uua fiesta originalísima: el 
centenario del algodón.

Un siglo hará el dia i.o de Diciem
bre que echaba su ancia en aguas britá
nicas un buque de vela americano que 
habia corrido en los mares deshecha tor
menta.

Poco despues de llegar, arrojaba á 
los muelles media docena de sacos cui
dadosamente cerrados.

—¿Qué es esto? le preguntaron al ca
pitán.

—Una cosa que allá preocupa mucho, 
y que creo que ha de ser aquí interesante.

Se abrieron los sacos y apareció por 
primera vez á la luz de Europa la bala 
de algodón, largo, filamentoso y resplan
deciente de blancura.

Seis meses antes, habia si lo cogido 
en una plantación de la Luisana, y la pti- 
(nera muestra, con destino á Europa, 
fué embarcada en Charleston en los últi
mos meses del año de gracia 1784.

¡Qué revolución ha causado en la in
dustria y en la vida doméstica el producto 
que encerraban aquellos sacos, arrojados 
un siglo há en los muelles ingleses! El 
pobre, y en general, todas las clases poco 
acomodadas de la sociedad, han tenido 
desde entonces, á módicos precios, las ro
pas que antes constituían un lujo.

La blusa del obrero, el rameado ves
tido con que se engalana la mujer del 
pueblo, el delantal indispensable en las 
diarias faena'’, el saquito del niño, las 
ropas de la cama, todo lo ha proporcio
nado con gran economía el algodón.

Los últimos años del pisado siglo, fue
ron en verdad fecundos para el progreso 
humano; pero entre los l-gados más pre
ciosos que nos dejaron, hay que contar 
el de la patata y el del algodón. El ali
mento y el vestido á precio módico.

Pero así como la patata se aristo
cratiza en la cocina, adoptando varieda
des que la hacen figjrar dignamente en 
alegantes mesas, el algodón ha adquirido 
formas que le elevan timbien á clases ele
vadas; su finura se presta á suaves mu- 
srlinas y proporciona á la guata el mue
lle relleno que abriga á la dama elegante. 
Desde el prosáico gorro de dormir hasta 
la vela de los barcos, se han formado con 
sus hilos, y lo mismo proporciona atavíos 
á una mujer, que el papel en que circula 
el pensamiento.

En el siglo que ha trascurrido desde 
que llegó á Inglaterra la primera bata 
hasta hoy, los plantadores de algodón se 
han hecho millonarios, y se dispusieron, de 
acuerdo con el gobierno americano, á ce
lebrar solemnemente la fecha, en la in
dustria gloriosa, del i.o de Diciembre 
de 1784.

* * *Uno de los festejos sería la apertura 
el dia 16 de Diciembre, en Nueva-Orleans, 
de la Exposición universal de ia industria 
y del centenario dei aigodon.

El palacio para la Exposición se ha 
levantado á orillas del Mississipi; á al
gunas millas del go'fo de Méjico y en la 
parte más pintoresca de Nuev.r-O rleans.

Como el gran certámen tiene carácter 
de universal, deben figurar en él toda.s 
las manifestaciones de las artes y la indus
tria, hay jardines para la horticultura, 
galería para cuadros y estátuas, y un salon 
inmenso para conciertos y conferencias; 
pero la parte más importante de la Ex- 
posición, se d;stina al algodón.

Figuran en esta parte, todos los úti
les para recolección y todas las máqui
nas que le trasforman para llevarle desde 
la tierra que lo produce á los infinitos 
y diversos usos domésticos, completándose 
la sección con una muestra de todas 1 ^s
telas que se forman con algo Ion y 
un ejemplar de todas las prendas qui con 
tejidos de algodón se hacen.

con

Todas las maquinas funcionarán por 
medio de una máquina Corliss, de fuerza 
de 2.500 caballo.s, que tendrá por motor 
las aguas del Mississipi.

Dentro de los jardines el arqu tecto 
ha imitado en pequeño la catarata del 
Niágara, y de noche los jardines, las ga-

EL CANAL DE NICARAGUA
La cancesion enoca 1.

Con f'cha 7 de octubre último 
blica la Gaceta O^cial de Managua 
acuerdo del gobierno nicaragüense

! Siendo en vez de nuestro jefe, 
amigo y más que amigo, padre ca
riñoso, hac-mos fervientes votos á 
la Providencia para que su enferme
dad no termine de un modo funesto.

Perdónesenos la incoherencia de 
estas líneas, hijas del cariño que to
dos le profesamos y del sentimiento 
que nos embarga.

pu- 
un

por
el que declara caducada, desde el 30 de 
setiembre del corriente año, la concesión 
hecha al ingeniero D. A. G. Menocal, 
miembro y representante de la "Sociedad 
Provisional de Canal Interoceánico de 
Nueva-York," en abril de 1880, para la 
excavación de un Canal por un territorio 
de la República.

En su dia anunciamos la celebración 
de ese contrato, que tuvo efecto el 24 
de abril de 1880 y cuyas estipulaciones, 
aprobadas por el Congreso, fueron eleva
das á ley en 25 de mayo del mismo año.

Según el párrafo 3 o del artículo 47 
del expresado contrato, la Compañía es
tiba obligada, dentro de dos años impro- 
rogables y contados desde la fecha de la 
ratificación, á hacer los estudios del pro
yecto definitivo y á formar la Compañía 
de ejecución. La falta de cutnplimiento 
de esa obligación inducía, según el artí- 
culo 53, la caducidad del contrato.

En tal concepto, no habiéndose veri
ficado, ni los estudios del proyecto de
finitivo, ni la formación de la Sociedad 
de ejecución, hasta el 25 de mayo de 
1882, en esa fecha debia quedar insub
sistente la concesión.

Pero la Compañía ocurrió^ oportuna
mente, al Congreeo solicitando próroga 
del plazo hasta el 30 de setiembre del 
corriente año, á cuya solicitud accedió 
por ley de 24 de febrero de 1882; por 
que tratándose de un asunto de tan vi
tal importancia para Nicaragua, como es 
el de Canal por su territorio, el Gobierno 
y pueblo de Nicaragua no han omitido 
esfuerzo plausible alguno que hacer, ni 
racional concesión que otorgar.

Pero nada ha hecho la Compañía á 
pesar de esa buena disposición, y así ve
mos que se han vencido ya, el 30 de se
tiembre próximo pasado, los dos años de 
la próroga acordada; y por tanto la con
cesión de Canal interoceánico otorgada á 
la Compañía provisional de Nueva-York, 
ha caducado cempletamente, recobrando 
la República el derecho de entrar en 
nuevas negociaciones con cualquiera otra 
Compañía, sobre el mismo asunto.

Así, en cumplimiento de su deber, lo 
ha declarado el Gobierno, según se ve 
del acuerdo á que nos hemos referido.

Hemos dicho que Nicaragua no ha 
omitido esfuerzo alguno por la realización 
del Canal
t'^rmenos 
hechos el 
comentar

Todas

por su territorio; y hé qui los 
en que lo demuestra con los 
Oiart9 Ojícial de Managua al 
el acuerdo de caducidad:

Todas las contratas celebradas, desde 
la primera hasta la última, contienen las

Pasaderos.
—Por el Rómuius, que llegó anteayer 

de Cagayan y escalas:—D. José Quesada; 
D. Valentin de Diego; D. J. Senza; don 
Miguel Ortiz; D. Mariano de Ciria; don 
Sixto Zanduella; D. José Atienza, y varios 
á proa.

—Por el Antonio ALuñog, que llegó an
teanoche de Albay y escalas:—D. Manuel 
Escudero; D. Enrique Yoch, y varios á 
proa.

—Por el Butuan, que salió ayer tar
de para Iloilo:—D. E. Bustamante; doña 
Juana Rosales; D. Domingo Giné; don 
Juan Benet; D. E. Cansino; doña Tri
nidad Soriano, con una hij 1; D. Valentin 
Teus; Fr. Manuel Gutierrez, y varios á

más liberales estipulaciones en favor de 
los coostructures de la obr-a. Especialmente 
en ia contrata celebrada con el Sr. Me
nocal, cuya caducidad acaba de decla
rarse, se hicieron las concesiones más li
b-rales que el gobierno puede otorgar 
para la realización de obra semejante.

Todavía más; el Congreso de Nicara
gua á iniciativa del gobierno, autorizó 
á éste en agosto del mismo año, para 
que concurriese con otras R-epúblicas de 
Centro Américia á garantizar un 3 p g de 
pro iuctos netos del capital invertido en 
el Canal, pudíendo extenderse la garan
tía de Nicaragua hasta sobre veinte mi
llones de pesos.

Darlos los pasos en este sentido, se 
autorizó además á nuestra Legación en 
ios Estados Unidos para gestionar cerca 
del gobierno de Washington, pero nada 
se ha podido conseguir.

¿P beremos, sin embargo, renunri?r 
á la idea de ver unidos los dos mares 
por nuestro territorio? Falta saber el re
sultado de la empresa del señor de Les- 
seps en Panama. El comercio del mundo 
necesita urgentemente un canal á través 
de éste ó de aquel Istmo. No realizado allá 
debe serlo aquí.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATOKÍO METEOROLOGICO
DE Manila.

DIA 23 DE ENERO DE 1885.
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A nuestros lectores.
En los momentos en que escri

bimos estas líneas, lo hacemos do
minados por la dolorosa impresión 
que nos produce la repentina gra 
vedad sobrevenida á la dolencia que 
hace tres ó cuatro dias aqueja á 
nuestro querido Director D. José 
Felipe Del Pan.

proa.
—Por d Carriedo, que salió 

mañana para Singapore:—D. Alberto 
dess; D. Peter Mac Maester; D. 
mando Challet, D. R. L. Cortés y 
Aga Meralanchan.

Fiestas.
El miércoles próximo celebra 

versidad la fiesta del Cingulo 
Tomás.

Con tal motivo, en ese dia

esta

ayer 
Lú- 
Ar- 
Mr.

Uni.
de Santo

habrá va
caciones para los estudiantes, el paseo de 
las banderas, acostumbrado, las cuales son 
de los col mes de las facultades, misa so
lemne en Sto. Domingo con asistencia 
del claustro universitario y sermon que 
suele estar á cargo de un padre que per
tenezca al claustro.

Hemos oido decir, que este año la fiesta 
de Sto. Tomás de Aquino, patrono de esta 
UniyersidaíJ y demás centros de enseñanza 
anejos á ella, será celebrada por esta con 
pompa extraordinaria, en atención á ha
bérsele conferido el capelo cardenalicio al 
ilustre dominico Fr. Ceferino Gonzalez.

No dudábamos de esta justa, á la par 
que brillante, manifestación de regocijo, 
al saberse en estas apartadas regiones eí 
cargo para el cual la Santidad de León 
XIII, nuestro venerable pontífice, ha nom
brado al llamado por autonomasía, £i ñió^ 
sofo españoi.

Marina.
Para sustituir al Auditor general de 

este Apostadero, cuando regrese á la Pe- 
nínruh, don Enrique Codina y Borras, ha 
sido nombrado el fiscal del mismo don 
Francisco Peña y Galvez, y para el des
tino que este deja se ha designado al 
abogado de esta matrícula don 
Marzano.

Personal.
Se ha nombrado alcaide 2.0 

cárcel pública de Cavite á don 
Cristobal.

Manuel

de la 
Basilio

Id. id. de la de Calamianes 
cTHOcisco Laplnna y

Se ha admitido la renuncia que, por 
asuntos propios, tenia presentada el al- 

cárcel pública de Bataan 
don Elias López, aprobando, con el ca
rácter de interino, el nombramiento pro
visional hecho por el Jefe de la provin- 
cía, á favor de don Pedro Jurado y dis
poniendo que dicha vacante se provea 
por concurso dentro del plazo de veinte 
días.

La hora.

á don

Nos dice un apreciable suscritor:
Ayer á las doce se dejó oir el ca

ñonazo solo, sin continuación; cinco mi
nutos antes habían tocado las campanas 
las iglesias, en señal de las doce.

Para la clase jornalera este sistema 
es inrn- jorable, pues suspenden el trabajo 
al oir el disparo, pero como á las dos 
de la tarde, hora en que tienen que vol
ver al trabajo, no hay disparo, si las cam
panas tocan á las dos y media, con res
pecto á la hora oficial, son dos horitas 
y media de siesta, lo cual no es mala 
siesta, y en caso contrario... en caso con
trario sucederá lo mismo, pues lo dá la 
madera."

Bufete.
Desde i.o del corriente Enero, nuestro 

querido amigo D. Angel Sanz y Borra ha 
abierto al público su estudio de abogado 
en la calle de Palacio núm. 15, dedicán
dose^ con especialidad á los asuntos mer
cantiles.

Trasnochadores.
A cuatro jfiamencos que irían de iuer.. 

ga detuvo la Veterana anteanoche por 
^,^.^®shoras, sin motivo fundado.

también á diez y siete sujetos, digo 
mal, que eran su/eíos y su fe tas, los cua
les jugaban al pangningue fuera de las 

y « que estaban 
un billar taco ¡uc taco, hasta hora 

avanzada de la uoch >.

Abogado fiscal.
TI ^'■•sado en la Promotoría fiscal de 
véuTc^*'*' k' Fernandez de

Ââd!.n^ abogado hscal de la Real

Traslado.
El administrador de Hacienda de la 

del Nido, ha sido trasladado á la Dirección de Reatas 
L ye»do 4 ocupar su vscante
Alh. “ n del Gobierno d«
Albay, D. Pedro Martinez Freire.

La semana.
muy favorecida 

por Himeneo; se efectuaron varias bodas 
efectuaran en breve algunas 

ban Sebastian por las noches ofreció 
el atractivo de s renatas mas féria de ju
guetes e iluminación.

.Luego la Casta Diva se presentó re- 
uciente; verdad que es la luna mejor y 

y mas clara de todo el año, aunque h.ay 
quien dice que la luna de enero es la 
luna de los gatos.

Durante el dia gozamos de una tem
peratura blanda y suave y el sol se mues
tra brillante.

A la hora de las siestas ha reinado 
un vientecito, que no dejaba los papeles 
quietos, en cambio depositaba en 'ellos 
un poco de polvo.

Pero se mostro prudente cuando e|
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incendio de Tondo, lo cual es de agradecer.
Por lo demás, la gente de negocios 

tiene esperanza, y esperanza quiere decir 
mejores negocios para el porvenir.

Veremos si Febrero, que ya está cerca, 
nos trae mas novedades que las que ahora 
tenemos.

Voladores.
Ya se ven por los aires gorriones y 

voladores de diferentes formas, y á los 
óalas subidos á los tejados jugando con 
esta clase de cometas que usan en el 
país.

Es la temporada de voladores, porque 
aumenta la brisa por las tardes durante 
la cuaresma.

Es una distracción que tiene sus pe
ligros.

En Europa son numerosas las des
gracias; como los edificios tienen gran 
altura, la caida de un chiquillo desde 
una azot**a á la calle suele ser mortal.

Aquí, si se cae un bata donde una 
techumbre podrá no quedar muerto pero 
es fácil que resulte perniquebrado ó con 
algún otro hueso roto.

Es advertencia que se hace á los padres 
de familia, para que eviten á sus hijos 
la contingencia de un peligro.

Efectos en venta.
El dia 38 se venderán en licitación 

pública en la Aduana de Manila los 
efectos siguientes:

6 fardos con 600 salacots de caña y 
papel para chinos, valor ciento cuarenta 
pesos.

2 fardos con 277 kgs. de papel de es
traza del que queman los chinos, valor 
siete pesos treinta y nueve céntimos.

2 fardos con 200 escobas de caña, 
valor trece pesos treinta y cuatro céntimos.

I fardo con 143 212 kgs. peso bruto 
de mariscos en chocas secas, valor veinte 
y tres pesos noventa y un céntimos.

I caja con 115 kgs. de mariscos con 
almejas secas, valor, veinte y tres pesos.

I canasto con cien tabos de madera, 
valor tres pesos treinta y cuatro céntimos.

I canasto con 226 tabos de madera, 
valor seis pesos y tres céntimos.

Pérdida.
En la mañana de ayer desde la Fonda 

Catalana á la de Magallanes, se perdió 
un rollo que contenia un voluminoso ma
nuscrito sobre asuntos militares. Al que 
lo presente en la imprenta de La Ocea
nia £s/a/iola se le dará una buena gra- 
tificacion.

Subastas.
El 19 de Febrero, la Dirección ge- 

neral de Administración civil saca á su
basta el arriendo del arbitrio del sello y 
resello de pesas y medidas del 3,er grupo 
de’ la provincia de la Laguna, sobre el 
tipo de 675 anuales, y el suministro de 
raciones á los presos pobres de la cár
cel pública de la provincia de 1 arlac, bajo 
el tipo de 6 céntimos de peso por cada 
j^acion diaria.

Asistencia médico-farmacéu
tica.

La Gacela de ayer publica el regla
mento para el servicio de asistencia médico- 
farmacéutica á las clases proletarias de 
Manila y arrabales y pueblo de Sta. Ana, 
á cuyo interesante asunto dedicamos al- 
gunas reflexiones en lugar preferente.

Aforadores.
Han sido nombrados por Real órden 

de 29 de Noviembre para el reconoci
miento del tabaco que se envie á la Pe
nínsula, D. Vicente Abad, D. Antonio 
Ortega y D. Matias Aznart, con la cate- 
goría de oficiales 2.0, 3,0 y 4.0 de la 
Administración central de Rentas y Pro- 
piedades.

Vacante.
Se halla vacante la plaza de maestro 

de escuela de la ranchería de Sacasacan 
en Bontoc.

Los que se consideren aptos y deseen 
ocuparla, se presentarán en aquella Co- 
mandancia con sus solicitudes, dentro dej 
plazo de 30 dias.

N ¡pales.
El 19 de Febrero, la Dirección ge

neral de Administración civil, subasta el 
arriendo del arbitrio de los nipales de 
Lubao, en la Pampanga, sobre el tipo de 
$ 656'10 anuales.

Recolección.
Ahora que se van á pintar y asear 

las fachadas de las casas, se limpian á 
la vez las cubiertas de teja en donde 
hay mucha vejetacion y se recolectan, 
tomates, zacate y otros vejetales.

En esta operación hemos visto que 
ayer se ocupaban algunos taos intramu- 
ros y en algunas casas de los arrabales.

Asalto.
El pedáneo de Nalupa nuevo, de la 

provincia de Antique, dió parte al señor
u ? de que en la noche 

del ocho del comente enero, once malhe
chores desconocidos asaltaron la casa ha
bitación de Calay Labanon, consiguiendo 
robar en ella un tampipi que contenía 
ropas de vestir.

judicial instruye con 
actividad las oportunas diligencias para 
averiguar la personalidad de los mismos.

Asi nos lo escriben de allá.

Aprehendido.
d. n Nazario Setoria, vecino 
de nodo l^ sido aprehendido por una

M de aquel distrito, 
un tal M. P. por haber robado á aqud 
un sombrero y la cantidad de 5 pesos.

El Sr. teniente de dicha sección, ofi
ció acto seguido al Sr. Juez de la pro
vincia, quien ha tomado las medidas opor 
tunas.

Tribunales.
r- 26 se verá en la Sala de lo 
kAudiencia, el juicio ver
bal celebrado en el juzgado de Bulacan 
entre don J. de G. y don S. H. sobre 
cantidad de pesos. Informarán por las 
partes, D. José Flores y D. Vicent- Gon 
zalez Azaola.

En el mismo dia y en la Sala de lo 
Criminal, Sección i.a, se verá por rela
ción de escribano del juzgado de Intra
muros, para la resolución de un recurso 
contra providencia interlocutoria, la causa 
num. 4990 seguida en dicho juzgado á 
instancia de don J. G. contra don J. M. B. 
por injurias graves. Abogados de las par- 
tes: p. Eduardo Catalina y D. Emilio R. 
Arellano,

Noticias de Abra.
Nos dicen de aquella provincia.
El dia 30 dsl pasado y i.o del ac

tual se verificaron respectivamente y con 
gran regocijo las fiestas del Sauto Patron 
de esta cabecera y la del Santo de nues
tro querido G ibernador D. Manuel Scheid- 
nagel.

Nunca hemos sentido mayor entusias
mo en esta provincia que el que con tal 
ocasión demostraron estos sencillos habi
tantes hácia el jefe que tanto aprecian.

El acto llamado vulgarmente de la co
ronación fué realmente conmovedor, pro
nunciando los representantes de los pue
blos discursos llenos de belleza, de senti
miento que se separaban por completo de 
lo usual en estos casos y encaminados to
dos á demostrar á su digno jefe la gra
titud que les inspira su paternal Gobierno 
y las mejoras y adelantos que ha llevado 
á cabo en la provincia en b neficio de todos.

Hubo gran concurrencia de forasteros 
procedentes de las provincias limítrofes 
entre ellos el Sr. Secretario del Ilustrí- 
simo Sr. Obispo de la Diócesis que con 
tal motivo permaneció varios dias alojado 
en la Casa-Real, teniendo la bondad, en 
obsequio de su amigo el Sr. Gobernador, 
de cantar en el dia de su festividad la 
misa que revistió verdadero carácter de 
pompa en el Templo de esta cabecera.

En esos dias también visitaron este 
punto el Sr. Administrador de Hacienda 
y Promotor fiscal de llocos Sur que fue
ron huéspedes del distinguido Juéz de 
i.a instancia de aquí Sr. Robles.

Hubo en ambas fiestas carreras de ca
ballos en el hipódromo, de cintas delante 
de la Casa-Real; tres noches consecutivas 
de fuegos de artificio, globos, banquetes en 
el suntuoso comedor de la nu va y mag
nífica casa Gobierno, uno de ellos de más 
de cuarenta cubiertos y en donde como 
siempre obsequiaron á todo el mundo como 
es fama notoria saben hacerlo el señor 
Scheidnagel y su jóven esposa.

En aqu-1 dia tuvimos el gusto de 
ver allí reunidos con nuestra primera 
Autoridad, al señor juez y su aprecia
ble familia, promotor fiscal, capitán de 
infantería y oficiales, interventor de Ha
cienda to los con las suyas respectivas y 
demás empleados, el capitán de la déci
ma línea de la Guardia civil de Lepanto 
con otros del mismo instituto, los Pár- 
roeos de Bangued y Tayum, los demás 
empleados de Administración y Gobierno 
y por último al ilustrado secretario del 
Señor Obispo con el predicador de Vigan, 
señor Palacios y otros forasteros que 
como siempre se marcharon llevando el 
mas grato recuerdo de las bondades de 
nuestro gobernador y de esta cabecera.

En estos dias y en el camino militar 
se ha inaugurado un hermoso monumento 
de que ya tiene cuenta la superioridad 
en honor del malogrado comandante ca
pitán de ingenieros señor Arnaiz que 
el año 1879 pereció allí víctima del em
peño en no retirarse de aquel punto 
cuando por hallarse enfermo le instaban 
á ejecutarlo sus amigos y la opinion fa
cultativa.

El señor Seheidnagel há qu-rido de
jar allí un recuerdo permanente de las 
altas virtudes militares del señor Arnaiz 
y secundando con entusiasmo este noble 
pensamiento los oficiales de la columna 
de operaciones y de la compañía de Guar
dia civil se ha realizado la obra por suscri- 
cion entre todos ellos.

El monumento reune ademas de gran 
solidéz, la circunstancia de forma muy 
bella y presenta un golpe de vista que 
realmente admira en aquellas descarna
das y solitarias alturas.

Todos los militares y muy especial
mente el ¡lustrado cuerpo de ingenieros 
agradecerán de seguro este laudable rasgo 
tan propio del carácter de nuestro Go
bernador, por el cual le felicitamos de 
veras.

Sigue en la provincia el estímulo de 
la siembra del tabaco, lo cual se ha veri
ficado en grandes proporciones por la 
esperanza que anima á los cosecheros 
ante la posibilidad de buena venta. ¡Ojalá 
sea así y no sé experimenten las crue- 
les contrariedades que este producto ha 
sufrido después del desestanco!

Se han terminado hasta la Divisoria 
de llocos Sur las nuevas y grandes re
paraciones de la carretera que se dirije 
á Narvacan con grandes mejoras en su 
trayecto.

Nuestro infatigable jefe se ocupa al 
presente con la actividad posible de la 
fundación del jardin de plantas.de acuerdo

Sr. Inspector general 
de Montes y ya hay muchos y curiosos 
ejemplares perfectamente clasificados con 
tarjetones de metal á estilo de Europa 
avanzando también la construcción del 

y teja que dedica el 
Señor Scheidnagel para Museo Provincial.

La verdad desnuda
SONETO.

¿Dónde está la verdad? Dije yo un dia, 
y á buscarla salí por tierra y mares: 
vuelvo tras larga ausencia á mis hogares 
sin encontrar lo que mi afan ansia.

Ni amor, ni gloria, ni amistad,—decía— 
encierran la verdad; y en mil cantares 
al mundo le conté cuantos pesares 
n)e caus-aron el dolo y la falsía.

Una mujer, do nunca cupo engaño, 
salióme al paso; ante su amor rendido, 
dije: "hallé la verdad, cesó mi duda'^'... 
Mas ay! que un dia la encontré en el baño, 
y vivo desde entonces convencido 
de que es muy fea la verdad desnuda!

JSuseéio Slasco.

Clases.
1 sargento i.o del primer tercio 
a Guardia civil Narciso Sanchez ha

de
]. . j - —... ociiicuez na so- 

citado 20 dias de licencia por asuntos 
propios para esta capital.
d-l á la i.a romnaíia 
en «ám. 2, destacado 
renzo t\a “«dro Lo- renzo 1 nomas.
inGn.! ^'■gundos del Regimiento 

4 Mariano Go“ 
han'soliriíado
«1 servicio de 1« re«»8a»che en

Lo que se vé. 
dien’dÍT J ’’“i”™’» <1« van ven- 
cajeltl chicos, naranjitas y 

tiendas se X»’” L'* P“«ta de sus 
poniéndolas calados y^cinuY”''"

de OtavUrí; “x 

nelas y que se empeñan en que les com
pren las que llevan tacón dor.ado, por que 
son de rigurosa moda. Las chinelas están 
mejor sin tacón y son mas cómodas y me
jores para la salud.

Hallazgo.
Un amigo ha hallado cerca de la an

tigua fábrica de Meisic, la siguiente com
posición, que tenemos á disposición de su 
autor, el cual suponemos sea algún es
tudiante de lógica y física; porque al pié 
de ella hay una fórmula del cuadrado de 
la díslancta y la definición. Amor est 
com/lacentia a/>/)eti6¿lts seu éoni:

A LA SEitORITA A. J.
Tu rostro tan echizero 

hizo en mi tal impresión 
que causo en mi corazón 
amor puro y verdadero.

Sin conocerte te amaba 
y tu eras mi ideal; 
eras lucido fanal 
que hacia el puerto me guiaba.

Solo tu pudiste hacer 
que en mi brotase este amor 
y se trocase en dolor: 
¡tanto te llegué á querer!

Y aunque ha mucho que te quiero 
nunca lo quize decir 
y ahora lo quiero escribir 
porque sin tu amor me muero.

¿Y tu nunca has conocido 
lo mucho que te adoraba, 
y que cuando te miraba 
yo lo hacia enternecido?

Pues bien Aurora querida 
corresponde con tu amor 
y cambiarás mi dolor 
en pronta y alegre vida. 

Contéstame por favor, 
y mando de tu bondad 
llena de felicidad 
á tu ardiente adorador.

E. G. Y M.

JefQS.
Ha sido destinado al 2.0 tercio de la 

Guardia civil el teniente coronel coman
dante 2.0 jefe del Regimiento núm. 2 
D. Eusebio S dva, y en la vacante que deja 
el de la propia clase del cuadro eventual 
D. Antonio Montuno.

Poesía inspirada.
Damos cabida con el mayor gusto á 

la hermosa poesía débida á la elegante y 
fácil pluma de nuestro buen amiao D. Ma
riano de Ciria.

En ella se revela que está completa
mente restablecido de la peligrosa enfer
medad que padecía, debida á un accidente 
desgraciado, por lo cual nos felicitamos 
y le felicitamos.

A MI MADRE.
Si el amor que por tí mi pecho encierra 

rudiera en el papel trazar mi mano. 
Ni más grande lo vieran en la tierra 
Ni otro cual él cruzára el oceáno.

Mas llega á tanto mi nefanda suerte 
Que solo me permite el admirarte. 
Pues si nadie cual yo puede quererte 
Todos mejor que yo pueden cantarte.

Quisiera que el papel fuese un espejo 
Que dejára mi alma retratada 
Y solo es el papel... débil reflejo...
Una sombra... un recuerdo... casi nada.

Copiosos ríos de cariño nacen 
De mis mudas potencias que te adoran, 
Al brotar de los lábios se deshacen 
Y si cojo la pluma se evaporan.

¿Cómo decir lo que mi pecho siente. 
Como, madre querida, mi amargura 
Si apartado de tí, no halla mi mente 
Palabras que te pinten mi ternura?

Si en un vuelo llegar á tí pudiera,
Ue mí carino vieras el exceso 
Tan solo con que ¡madre! te dijera. 
Ahogando mis palabras en un beso’.

Mas, ah! no puede ser, y cual lamento 
Ha mucho en mis entrañas comprimido, 
A aumentar tu dolor, vuela mi acento. 
Recordándote al hijo tan querido.

* j nó necesitas
Tu, madre entre las madres amorosa, 
le recuerden al hijo, que en sus cuitas 
Acude á contemplar tu faz hermosa.

No necesitas, no, madre adorada. 
Te ruegue no rae olvides, que estoy fijo 
Hallar no puedes en el mundo nada 
Que el recuerdo te aparte de tu hijo.

El dudar de tu amor, fuera locura; 
angustias son mortales, 

bé que hasta verme no hallarás ventura 
Conozco que cual tú no hay dos iguales.

Por eso aunque tu pena me dé pena. 
No intento mitigar tu acerbo duelo 
Que en esa angustia cruel que mi alma llena. 
Encuentro mi placer y mi consuelo.

Mi dicha fundo en tu cariño ardiente. 
Es mi alegría tu virtud severa, 
Y mientras tanto que mi pecho aliente 
En mi pecho serás tú la primera.
Que es mi orgullo llamarte madre mía 
Y de este orgullo tanto estoy pagado ’ 
Que á mi Dios con el cielo perdería ' 
A no tenerte de mi Dios al lado.

Sin vacilar mi pluma lo confirma; 
Que creo tanto en tí, con fé tan ciega, 
Que mi alma afirma si la tuya afirma 
Y mi alma niega si la tuya niega.

Mas no puedo pintarte mi cariño; 
Me reconozco inútil, lo confieso 
Mis lábios solo saben, como el niño 
Espiiearte su amor... dándote un be’so.

Que llega á tanto mi nefanda suerte 
Que solo rae permite aquí admirarte. 
Pues si fuerzas me dio para quererte 
Alientos me negó para cantarte. ’

Ben-lŸomar,

Pensiones.
Se ha declarado á doña María del 

Carmen de Aras, con derecho á la tras 
misión de la pensión de 1350 anuales' 
que fueron concedidos á su difunta madre, 
a RT’"®"*’» derecho í la pension 
de orfandad, solicitada por D. Angel Cár- 
los, curador de doña Leonarda Cárlos, le 
ha sido concedido á esta.

Permuta.
, aprobada la permuta entre 

el administrador de Hacienda de la pro
vincia de Camarines Sur, D. Eugenio de 
Urrutia y el oficial 2.0 del Gobierno ge
neral, D. Joaquin de la Mata.

Cuacheros.
Con este nombre se designa á los es

tudiantes que f ritan á la clase, de cuacAa 
que es sinónimo para los del país al Aa- 

novillos que decimos en la Península.
Y recordamos esto^ .porque hace tar

des, y entre ellas ayer, (jue una veintena

de escolares, niños y jovencitos de esos 
que se están todo el dia solía que soéa el 
bozo, estaban entrenidos en faltar á clase 
para alborotar y corretear frente á nues
tra redacción.

Ya que ellos no tienen en cuenta los 
exámenes que á pasos agigantadas se acer
can, ILmamos
de familia á fin 
que sus hijos 
debían emplear

Tres más

pasos agigantados 
la atención de los padres 
de que vean la manera de
no pierdan el tiempo que 
en dedicarlos á los libros.

siete....
Diez prójimos más entraron ayer en 

el cuartelillo, registrándoseles en la forma 
siguiente:

Tres cabayeritos cocheros por infrac
ción á.Jaandos y siete barbianes que te
nían a^uel sus manga cabezas muy ca
lientes y que reñían alborotando en me
dio de la calle.

Asalto.
El 15 del actual fué asaltada en el 

barrio de Bulula de la 
llocos Sur; la casa

ciudad de Vigan, 
----- de un vecino, que 

se halla-situada á unos dos kilómetros 
del pueblo, habiéndose llevado los cri
minales unos trescientos pesos en dinero 
y varias alhajas de valor.

Iban armados dé carapilanes é hirie
ron á una mujer dándose despues á la 
fuga-

Se presentó el juzgado en el lugar 
de la ocurrencia, instruyendo las diligen
cias oportunas, saliendo de seguida fuer
zas de la Guardia civil en persecución 
de aquellos.

Tabaco Isabela.
Hemos tenido ocasión de probar los 

cigarrillos y tabacos que espende la fá- 
r Cagayan" en la calle 
Gabildo y desde luego podemos augurar 
un buen porvenir á los industriales, si 
siguen ofreciendo al público 
en las mismas condiciones 
baratura que al presente.

Conato.

el género 
bondad yde

El juéves por la tarde, se alarmaron 
los vecinos del barrio de Mamante en el 
arrabal de Tondo á los gritos de sunu^ 
sunug.

El fuego era en la casa de Juan Pa- 
táletac, habiéndose podido sofocar sin que 
se llegara á quemar mas que como un 
metto cuadrado del techo, gracias á la 
pareja de guardias veteranos que se pre
sentó inmediatamente y á 
que acudieron.

varios vecinos

Informales.
veteranos con-Una pareja de guardias 

dujo á lugar seguro á dos criados infor
males, de los cuales unose habia escedido 
en el permiso de ocho dias qua la Vete
rana le habia dado para buscar acomodo, 
sin renovar aquel, y otro por faltas come
tidas en el servicio de su amo.

Rápio, is, ere, ui, raptum,
A. dos taos, que se ejercitaban prác

ticamente en la conjugación del verbo 
rapio, sin saber latin, la Veterana les llevó 
al cuartelillo para que allá se curáran de 
sus aficiones gramaticales.

Idem á un individuo, el cual se su
pone que debe ser gran fumador, porque 
se sospecha que fumaba con tabaco que 
no era suyo.

Naturaleza fuerte.
■ El baron de Courcelle, antiguo* em

bajador de Francia en Roma, ha poco 
tiempo aun y al bajar las escaleras del 
Luxemburg©, resbalo uno de sus piés, 
cayendo desde el primer escalón hasta 
el último y contusionándose fuertemente 
ambas piernas y el brazo izquierdo.

Apesar de la terrible caida y de con
tar mas de ochenta años, á los ocho días 
le veian sus amigos pasear por el bosque 
de Boulogue como si tal cosa hubiera 
pasado.

Razon social,
Los Sres. Guevara y Estiarte nos 

participan, que, por tener que regresar á 
la península el Sr. Estiarte por motivos de 
salud, queda disuelta la anterior razon 
social, siendo encargado de todos los 
negocios de ella, el socio D. R. Guevara, 
el cual firmará Guevara Hermanos.

Deseamos a la nueva razon social mu
cha pro.speridad en sus negocios.

A la Península.
Por el Regimiento infantería núm. 2 

se ha interesado pasaporte para la Pe
nínsula á favor del capitán D. Julio Da
mos Ibargüen.

Al cuadro.
Se ha concedido anticipo de pase á si

tuación de supernumerario, al alférez agre, 
gado al regimiento de Artillería D. Ma
nuel Bragado, con residencia en Iloilo.

Baja en este ejército.
Se ha dispuesto la baja en este ejér

cito del alférez de infantería D. Alfredo 
de las Cuevas.

Voladura.
"En una casa de Stafford (Estados- 

Unidos) estalló casualmente un cartucho 
de dinamita que produjo la muerte ins
tantánea de uno de sus habitantes, cua
tro individuos mas, mortalmente heridos 
y 23 lesionados: la casa quedó comple
tamente destruida, volando toda la arma
zón del techo á una gran distancia.

Cháchara.
Dias pasados me contaron una cosa 

tan sorprendente, tan original y tan nueva, 
que mi consecuencia no me permite guar
dar el silencio por más tiempo, antes al 
contrario, desearía que se estendiese la 
noticia por todos los paises habitados, con 
el fin deque los sábiosde nuestro siglo tra
taran de sondear el misterio en que pa
rece viene envuelto el origen del hecho 
que voy á relatar.

A cualquiera de ustedes se le habrán 
convertido los dedos en huéspedes; esto 
es hoy tan corriente, como que uno 
que en su vida haya comerciado en nada, 
haga de pronto sus órganos auditivos 
oidos de mercader; hay personas que se 
vuelven en ocasiones fieras y hasta ani
males domésticos; con ojos de basilisco 
y de carnero moribundo se han dado mu
chos casos; narices buldog y de pico de 
loro hay una infinidad, así que todo esto 
es ya vulgar en demasía, más que ten
gamos en vez de cabellos, culebras in
cipientes, pone los pelos, digo, las cu- 
ebrar de punta.

Si no quieren Vds. creerlo, 00 lo crean,

pero hagan por gusto la prueba á ver 
si e ec ivamente es cierto: con arrancarse

’ pelos, ó á cualquier per-
y echarlos 

en teniéndolos 
rinr í»r I tiempo que puede va- 
poco á Doco^el jc^pestuoso, verán como 
poco á poco el cabello coléa, concluyendo 
por comvertirse en la verale^gie 
til que engano a nuestra madre Eva

El cabello por supuesto, hay que* es

Vds. á broma, porque se yo de más de 
uno que tiene en su casa .n criadero 
de culebras pilosas, dedicándose á su cui- 
dado como pudiera hacerlo con ostras de' 
Arcachon.

De modo que somos un nido de cu- 
lebras cada uno de los séres bípedos é 
implumes que poblamos la tierra.

Y bien mirada la cosa, tiene muchos 
visos de verdad; no hay más que beber 
en las fuentes de la historia y se con
vence uno de ello. En los tiempos rai- 
tológicoH, el soberano Jupiter arrojó un 
chaparrón sobre la desnuda cabeza de 
Medusa y cátate que todos sus hermo
sos cabellos quedaron convertidos en un 
terrible bosque de culebrones.

Por eso tal vez no querrán las mu- 
cuando se bañan. 

No, y la verdad que no tiene gracia al
guna que le salgan á uno culebrones ni 
más ni ménos que si fueran ingleses.

Así como hizo prosélitos, es decir, 
prosélitas, el vitriolo, puede hacerlo el agua 
en la cabeza: á menos de ser calvo, no 
vá á ser posible salir á la calle sin pa
raguas como no sea que se afeite uno 
el cráneo.

Las variedades de los reptiles obede
cerán sin duda á los caractères de las 
personas viveros: es claro que la coqueta 
no producirá otra clase que culebras de 
cascabel, los maldicientes tendrán vívoras 
los glotones boas y los bondadosos, aní 
güilas.

El estilo es 
tros padrns.

El cabello es 
demos.

el hombre,—«decían nuss- 

la persona,-—dirán los mo

¡Horror!
Hay semanas en que no tropieza uno 

más que con acontecimientos sorprenden
tes, espeluznantes, aturdidores, aplastantes 
y capaces de hacer desmayar el más va
liente espíritu, sin que la hagan volver 
en sigo mismo con todos los remedios de 
la ciencia médico-quirúrgico-farmaceútica.

Se erizan las culeóras con solo leer lo 
que dicen los periódicos de Hong-kong.

Suponeos por un momento que vais 
á Canton ó á cualquier otro punto de la 
provincia de Kwangsi, y que, como el 
hombre es débil y la muger estopa, co
metéis !a debilidad de enamoraros de una 
cantonesa ó una Kwangsiesa en general: 
pues bien, estais perdidos, mejor dicho 
estais envenenados, si la asiática os cor
responde.

Asi como por estos paises se acos
tumbre que la muger cuide á su marídito 
y le proporcione cuantos gustos están en 
su mano y algún que otro dísgustillo para 
no cansarlo con perdices todos los dias, 
las chinas administran á sus esposos una 
cantidad de veneno, veneno que es solo 
conocido por el sexo femenino y de ta
les y tan notables condiciones, que no solo 
pueden vivir los atosigados sino que hasta 
se permiten el lujo de viajar, con auto
rización de la esposa, por supuesto y sa
biendo esta de antemano para que dia ha 
de sei la vuelta precisa.

¡Mas, desgraciado del que se retrase 
siquiera sea por algunos céntimos: su sen-

muerte será inevitable porque la 
cyiñosa cónyuge habrá graduado la pó
cima con arreglo a los días estipulados de 
ausencia y si esta se prolonga, no podrá 
estar al lado del doliente, que fallecerá ni 
más ni menos que un perro condenado 
á la estríen na municipal.

El procedimiento como veis es de lo 
más Aorriblemente cariñoso que ha po- 
dido inventarse,

y por si digert is ser comento
como yo lo he leído, así lo cuento.

No hay gente de más buen humor 
que los franceses.

Durante tres meses ó mas, hemos es
tado creyendo que La Ikíascola, Los Mos- 
mueleros, Bocaccio, OoAa Juanita, Hl dia 
y la noche y otra porción de operetas 
bufas iban á ser los platos que alterna
ran con las lentejas y las judias del Fi
lipino y... en efecto, no solo nos queda
mos sin lo uno, sino también sin lo otro.

Mr. Pontet, nos ha estado dando la 
broma todo este tiempo y para mot de 
la como dicen ellos, el barítono nos ha 
jugado la partida de ponerse malo.

Para que se vea hasta donde llega el 
humorismo de este barítono, dice este muy 
sério, que ha perdido la voz.

Barítono, de opereta, por estos paises 
y perder la voz? ¡Imposible!

Si yo dijera mañana á los qne me co
nocen que habia perdido cien pesos, ¿Me 
creerían?—E.

Un consejo por día,
Sn^açuecimienlo ú obesidad de la mu- 

;Hasta el fin de la edad crítica suelen 
experimentar muchas mujeres, con espe
cialidad las de temperamento nervioso- 
bilioso, un enflaquecimento notable, que 
las acrece su mal humor ordinario, con 
tales y tan frecuentes accesos de cólera, 
que parece están siempre, y con un rencor 
implacable, en oposición con todo el géne
ro humano, entre el cual no hallaron un 
marido. Otras, al contrario, adquieren una 
obesidad, tanto más pronunciada cuanto 
más linfático-sanguíneas son. Las prime
ras, conténtense con su estrella, en cam
bio de lo mucho que hacen sufrir á quie
nes cupo la desgracia de estar á su lado. 
Las segundas sigan un buen régimen de 
vida, tomando una cantidad moderada de 
alimentos que, en menor volúmen, sean 
más nutritivos, como las carnes asadas, 
algo más saladas que de ordinario, abstén^ 
gase de los guisos con mucho aceite ni 
manteca; disminuyan el pan; supriman los 
objetos de pastelería, las pastas y sopas 
de fécula; beban el vino aguado y en 
corta cantidad; coman ensaladas y legum
bres frescas, pero sin añadirles demasiado 
vinagre, cual, equivocadamente, hacen mu
cha gentes; el vinagre altera el aparato 
digestivo y produce ademas la crispaturas 
de la piel, que toma un tinte amarillento 
y terroso, que ningún cosmético puede 
quitar. No se descubra nunca la cabeza 
una mujer que quiera enflaquecer, pues 
a traspiración moder¿ida favorece mucho 

la acción de los medios empleados. Como 
la constipación de vientre es uno de los 
obstáculos principales de los buenos re- 
cuitados <|uc se esperan, combátase aque-

lia por medicM fleltcitrato dé^ iS^esia 
un principio, éuxilí^ndo los cl^c^Tde este 
medicamento un «jer-ciq|o federado 
y con alguno ’.que* otro baño cf estufa 
seca, si las facultades de la énlerma lo 
permitieron. ' 

pasatiempos
Geroglífico.

K ra 2

Charadas.
I.

Mi primera es conjunción, 
una letra es mi segunda 
y mi todo, una palabra 
fle que la lógica abusa.

N-
Tienes, nina de mis ojos 

una pt-ima dos tan bella 
que con.gusto rae dejara 
dar un prima dos tercera.

NI.
Prima, segunda, tercera 

letra, letra y letra son; 
El todo, de una carrera 
es el primer escalón.

Primera segunda corta 
dos tercera letra griega 
tres segunda voz tagala 
el todo en agua y calesa.

Logogrifo.

Veintidós palabras saco, 
con nueve letras no más. 
De éstas, cuatro consonantes, 
y vocales las demás. 
Es el todo un adjetivo 
que, según tú ver podrás, 
está lleno de armonía, 
sin dejar de ser jamás 
sonoro, agradable y dulce; 
con que atención y á escuchar. 
Esforzado y valeroso 
é intrépido hasta allá, 
es la primera palabra 
que yo he sabido sacar. 
Animal que si te abraza 
te manda á la etenidad. 
Negación. Tela de seda, 
que ahora de moda está. 
(Diez y seis palabras faltan, 
pues que dije cuatro ya, 
y ahora vamos con la quinta, 
que no sé cómo explicar, 
pues es nombre de un olivo 
que le hubieron de quemar 
en la guerra de los medos, 
y como no lo sabrán 
quizás muchos, és mi apuro.) 
Un nota musical.
Un hombre que no es cristiano. 
Fruto que te dá el moral 
Adjetivo que se emite 
con mucha sonoridad. 
Una corriente de agua 
que desemboca en el mar. 
El nombre que en Pontevedra 
tiene un castillo feudal. 
Una cosa que no es ménos. 
Una flor. Un animal.
Expresión que con el rostro 
demuestra felicidad.
Reunion en donde siempre 
se concluye por bailar. 
Consonancia que el poeta 
le sabe á los versos dar. 
Regla que uno se propone 
cuando algo va á ejecutar. 
Pronombre que usan los reyes 
cuando hablando entre sí están. 
Con cautela, disimulo, 
quiere decir, cual verás, 
la palabra que me hace 
el número veinte ya. 
Desde la muñeca á la uña, 
y lo que en la iglesia oirás, 
si siendo cristiano, sabes 
tus deberes observar.

Una sociedad de medicina celebra un 
banquete en el que reina la mayor ale
gría, sobre todo á los postres.

exclama entusiasmado-
—Mientras más médicos se reunen 

más se rie. ’
Un colega más sincero, le responde por 

lo bajo.
—Pero mientras ménos hay, más se 

vive.

EL NL&O

José German Magpili
Y ALVAREZ.

fía subido al Cielo el /S del actual 
a los cinco días de nacido.

Acompañan á sus pa
dres en su dolor sus ami
gos.

Santa Cruz, Laguna 20 Enero de 1885.

Doctor A. Díaz de la Quintana.
Especialista en las enfermedades de 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

B_______  jdh ________ *

A los señores Suseritores
DE LA PAMPANGA.

. Deseando liquid.-r con la Adminístre- 
Clon de La Oceania Española ei importe 
de las susencones en . sta provincia de 
la Pampanga, suplico á los señores Abn 
nados á dicho periódico, satisfagan las' 
1»“^’ Ti '’°'' ’»»«"000, en
la casa del que suscribe.

Bacolor 15 de Enero d? 1885.
El Corresponsal, 

JGutierrez.
Impt«u de id

SGCB2021



árags 10 be toda cuse DE

EL VARADERO DE miLA. ' - - - - - - - - - - - - - - - - - - - , - . < 1
Sociedad anónima.

Por acuerdo de la Junta directiva 
se cita á Junta general de sócios 
para el miércoles 4 de Febrero próxi
mo á las cuatro de la tarde, en la 
oficina de los que suscriben.

Manila 20 de Enero de 1885.

y especial de Camisería Atandes.
Desde « 5 uno hasta de $ 40 cou 

adornos dorados ó plateados; Carro
cería de Garchitorena. Escolta nú-

CAL DE PIEDRA
2

Peele, Hubbell y C.a 
Agentes.

Aviso.
Desde esta fecha y en virtud de 

escritura otorgada ante el notario 
D. Enrique Barrera y Caldes, que
da disuelta la razón social Guevara 
y Estiarte, continuando el socio don 
Remigio Guevara con todos los ne
gocios del Bazar-Imprenta LA IN
DUSTRIAL bajo la de i 

Guevara Hermanos.
Manila ig de Enero de 1885.

7?. Guevara. J^osé Estiarte.

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

EN INTRAMUROS ReAL, ESQUINA A LA DE CABILDO. , i
Camisas de todas el -------------- • ««-SÎtoà'piSÆî SSS Fabricada al estilo de Europa en los

Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc. I Tn'T • i I JLJtoiVFJL ü vzl^ vZ J-B, WJA JLJL
NOTA IMPORTANTE. L íatolCa QO 001001168 -| -><• T T

Se componen camisas usadas y se arreglan la que «ó I Ç algodón par^ la.Guar- A ATI fl Í1 I
otra parte hayan echado â perder. dm«h Somlwería ¿6 RUÍS / <>11J

Rea.1 de intramuros, esquina á la do Cabildo. I _Fia2a de santa Cr.uz núm.'4. 1?*^ ninguna mezcla de ceniza y cuidadosamente cerni- 
9.ESCOLTA.9 DATMP D A DT A 9-ESC0LTÁ-9 ’”**7 apropósito para cementaciones y obras en si-

Aitos de la Tienda P V 1 OvJIxill ill Altos de la Tienda I vXWsi* 1 tios bajos cspucstos á la humedad, donde adquiere rá-
de los Catalanes. de los Catalanes. Hotel y Ponda de la Paz. pidamente una gran dureza.

IVI Zk I Calle de Coiunan n^m. 3‘ I Para informes y pedidos dirijirse en Manila á la
o I brv .Los señores pasajeros\que gusten «fipina de ln«! spñnrps Smith Bell v C a v en Manda-
PREMIADO EN LA EXPOSICION FOTOGRAFICA DE Viena. jdh I visitar este hotel, encontracán una , \ A \ i'—-------- --------- ----------------- ----- i---- ------- -__ I cocina muy buena, servicio esmerado I loyan (frente al pueblo de banta Ana) al que suscribe.

” SSodSri. por una persona » 3. djh ANTOr^’HERITIER. ' ’

Tanques de hierro
cabida 40 tinajas.

Venden Murallon n.° 1.
BAZAR DE DAMASCO

DE LOS TURCOS.
Calle de la Escolta núm. 19.

FOTOGRAFIA

J. TOBIAS FOTOGRAFO!

DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

ich
HD,Lop^.

Salon de esgrima
de dh

JOSE DE AZAS.
Calle San jacinto n.° altos.

EL TALABARTERO Y SASTRE
DE LA CALLE S. FERNANDO NUM. 4I.

Ha trasladado en la calle Real de 
Manila, intramuros, núm. 17, donde 
hallará sus parroquianos y público 
en general. jdh

16“Escolta—16.
Retrata diariamente desde las ocho de 

cinco de la tarde.
Retratos de todas clases y tamaños y 

tos perfeccionados.
Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución

 16—ESCOLTA—16.

Se necesita para la
támara de señores oficiales del cru-

I cero de primera - clase. Aragón, un 
j/nayordomo cocinero. .

la mañana á las I El individuo que lo solicite podrá I
I presentarse en el referido buque para I 

por procedimicn- I condiciones de comrato. h

esmerada.
 jdh

FINCAS.

sm. ! SI, i. ffli
{Del Conservatorio de Milan.)

, Tienen el honor de anun
ciar á este estimable público 
que dan lecciones de

Canto y piano.
El Señor Vita dá lec

ción también de dibujo y 
de idiomas
Francés é inglés.
También ofrece sus ser

vicios para
Afinar pianos.

Para informes; acódase á 
la calle Gaztambide núm. 23 
Sampaloc. hi8F

mur ra
2“San Jacinto—â.

Se alquila ■
la casa núm. 53 de la callé de Loo- 
ban del arrabal de Dilao, tiene baño 
y jardín: eñ lá misma se dará razon.

Xa MalHi M Jnieeir Gttillié «• 
.Aiaiñn tméO*. Oonw Porgante «■ tónico 
y naraMuta; adeioM ayuda j aerrlga todas 
lassaeraateaai Aaada tuna 4 loa órganos.

PILDORAS PURGATIVAS!
di Extracto de Elixir Tónico, Anti-Fiegmoso dei D' GUIkLIË i

Pmmftnr PAUL GAGE,r«>.JilcoFrop^^ (talle)sfireiiElte-Si-fieniialii.PARIS
Ko exlgieado wm 4Mo Mwm paeda nr 

BdBolalstrado, «on ignal bum éxito, é h» 
nifioa y 4 loó uolaiaoa, ala temor de 
aooldeatea de espeole airona.

laMVMlnototeauadaMseBteaftMhadmorindo «MriBMsHr CteMHJw ! !
todlB 1*B '

riURU KFIOtMICAS, OiSKNTKRIAS, CÓLERA, AFIOOIOHU GOTOSAS ' ¡ 

y «a a«te teporaUvo, « Mm Im XNFERMEDADES GONOESTTVAS. I I
Loe ranaStABiaXXnACTOd» ELIXIRM tjr GVILLIA ten- \ * 

ttensn.beio un esquello volumen, todas laspropiedadeatOniso-puryotioa» y etonro" 
ttMM d» on» Hinir. Convienen, aobre todo, 4 la elaee eOrera por fM la eoUen Im " 
ganos eenetdérdblee de las enfermedades y leu pérdida» de Stenys». 
bsptoOsB SB KenOdi 901001^ Mbeli- ». Sartoptuai- »a»to BoliasMr.

y. mina.
14—Calle de Quiotan—14.

Se recibe toda clase de trabajos 
en dibujo y pintura, dirección de 
obras en construcción decorativa y 
escenografía etc. etc.

;h Aléeroniy Zappala.

Se alquila |
I un buen entresuelo, Isla dd Romero 0

Tengo el honor de manifestiir á mis antiguos parroquia-1® 
nos que en el dia de hoy, 3 de Enero, queda abierto un L Gpk dlmi’ÍlQTT 0

restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á | LX^XCvJJL I
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando I L”"'^'"•.36 en la segunda calle X
cuantos recursos sean posibles para dejar satisfechos á los de Un 1?llamado Elcano, U
mas delicado paladar. I en ’a de San José (Trozo) num. 4s Q

PRECIOS I num. I darán-razón. 1 I

Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos. BoÚOgSlS. Ó
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesós. I Se alquilan, embaldosadas y ven- i w

• jjvuuu, I tiiadas, con embarcadero al- rio. Là- I
*1 I vezares núm. 14. h I .
Almuerzo...................................... 4 pesetas. „— —------- - Ó
Comida.. . ...............................4 pesetas. Casa de campo. .5

Los almuerzos y comidas se compondrán de cuatro platos, I Se vende en la calle Real de Sam- 1 "" 
sopa, café y postres. I paloc, junto al rio, la fresca casa I:

'1 j* j 1 • V , . I jardin, etc.: en la misma informan^ r r
I odos los días, dulces vanados de cocina, como yemas, | 7=———-—________'

flanes, arroz con leche, pasteles de Saboya, café- á la rusa, 1 ’ ■■ . ■ ‘
Francia. lo mas selecto que se sirve en los^ hoteles de OOMPEASy VENTAS 

Convites, banquetes y lunchs á domicilio. I ' ' ~

agencia general
DE LA

SOCIEDAD FARMACEUTICA ESPAÑOLA
Y DEL INSTITUTO DOSIMETRICO DE París.

Se han recibido y recomendamos al público v á los se- 
. ñores Profesores

meramos.
Vinos

Jarabes

de

de 
de 
dé' 
de

médicos, los tónico-reconstituyentes que enu-

quina al Málaga y Jerez.
— ferruginoso.

quina i y cacao.
peptona.
pepsina.
pepsina y ' diástasa, etc. etc.
quina.

de quina y hierro.
de LarozC' simple, 
lacto-fosfato ■ de cal. 
protoyoduro de hierro.

jdh JULES GASSIN. I
*— de rábanos yodado. O

Píldoras Pestauradoras á la pepsina. o
— Blaud, Vallet y Blancard.

Elixires de pepsina, boldo, etc. etc. W

Aceites puros de hígado bacalao simples ferroyodades y O

; pancreáticos.

Hierro dialviado, Guevenne y Girard, etc. etc. 4h W 
Véndese por mayor y menor en la ®

Botica de San Sebastian Ï
I po vouue 10 y en varias Farmacias de Manila. S

Avi. 0 Bn Iloüo, es depositario D. Francisco Cacho. X

lamndda repuUdOH de loe AVABATM 
■unoaz^pa o.nBVBa ha .ido «a 
weiento para oto lo. imiten y fataifiquenrañoo 
todoitriales. Estas falsifleaeiouM é imitacionesL 
aparto de sa mala fabricadoa que con mucha fre- 
cueneia impida la buena acción de los aparatos, 
pueden ademas ser noolvan ¿ te salad, por 
que H emplea en rilas un metal ¡«ae «neralmaala 
contiene una mésela de ¡domo.

Htnotm nopodemot.puaa, -
anntíttrmu qm lo» apon’

fvrtorttoiioatnatnttneraa

Grandes novedades y baratura sin 
igual.

En este establecimiento se acaban 
de recibir ebetos de París, Roma, 
Constantinopli, Damasco, etc. de la 
mas alta novedad que se detallan á 
precios considerablemente reducidos. 
^Novedades en pendientes cruces, 
sortijas, pulseras, preciosos medallo
nes, cadenas v caireles, gargantillas 
y bonitos alfileres para corbatas.

Devocionarios de nacar y care/.
Crucifijos de nikei lujosamente 

adornados é imágenes de metal.
Cuadros de vista de los santos lu

gares.
Candelabros de metal.
Tabaqueras.
Paraguas de seda bordada para 

señoritas.
53

Idem para hombres.
Timbreras elegantes para escritorio.
Gorras turcas.
Delicados objetos para tocador.
Gran variedad de juguetes para 

niños.
Perfumería de París.
Alhajeros de cristal elegantes con 

sus cerraduras.
Bastones para caballeros elegan

tes y mas baratos que en otros es
tablecimientos.

Carteras p-ara viaje preciosas.
Cinturones bonitos de lana.
Abanicos de seda y pañuelos de id.
Zapatos y botitos.
Y otros muchos articulos prolijos 

de enumerar y rogamos al público 
visiten el establecimiento y saldrán 
satisfechos.

Salvador Saidi.

MADERAS
da todas clases aserradas y en trozos se venden á precios ba
jos en la tablería de San Sebastian.

_  M * M11 El, ROS A no.

Se vende TABA80 RAMA
Escolta 11. wvdh

di

una virtud admirable para eurar, «orne per eaeMAe :

y ojero® ademii sobra las mucosas, u*a aodoB tBalsg T
UI quo corto üilaUblcmenU las DiMatmrias y toe vSSSk^

€aia «ato ObVB to marca <0 ttbrica, la flnto iinUMV V > f el scUc M gobiciM traacto. *

JARABEde QUINA (HIERRO^
ll GRIMAIT LT y C*, EuBMMbtt to StaUfÍBé

Hierro, elemento orineteto de to MtoMu to 
amEoilla, tónico superior del sistema nerrtoraL yel 

Fonato, reconstituyente de los huesos, fueron oombteados inltoH^ 
mente por M. Grímault en este Jarabe, que domo la * si 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen eoBoatoiitaS ranito* 
dos en la anemia, la clorósis, la leuoorroa, las IrrecnilariBaiBM 
menstrnales, los calambres de estómago consecutivos A •■toa 
enfermedades, el linfatismo y cuantas dolencias dimanan del «m. 
pobrecimiento do la sangre. Excitando el apetito, estimutando 
V ®£f®?isino y reconstituyendo los huesos y la sangre. el JARABB do QUIMA y HIERBO de GRIMAULT y C^/dMarraSasm 
rapidez à los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo aoSBlaa 
wn placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corto les UgeraooMiiNo 
fObnles y los sudores nocturnos: facilita las ssMMlaMijmm*---------  sostiene & los ancianos. -rnTsrrrmiisi jMnSMS,

La misma combinación, unida & un vino rico v
tuyo el VINO de QUINA y HI¿SrO «ra Sratahtabhte 
principios activos del Jarabe. »

AVISO. — La bondad reconocida de un OFódusto, to moa MMisrasM 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. BstesdUsss al uGABm »_

le dan «{Jarabe de Quina y Hierro en ^nífraeee dueño Heee la 
Maroa de Fábrica, la firma de GRIMAULT y C>adsmds ora.

soda en el vidrie y el sello del gobierno SNUaoéo.
PBPÓSITQ EN LAS PRINCIPALES FARMÁCUS V DaOCOBalAS.

muuiT uan, ».
O • *1 < 1 ..T , * > ■ I una calesa americana, nueva, éngan-
be sirven comidas a domicilio los Jueves. 7^ dJS*^*^**^-

Se despachan á 2 reales radon. i Rajas de Masbate. 2KX*
D Tejas y baldozas planas I superior, achara de la India,

onillabesse a la marsellesa. 1 de la mejor clase y á precios mUy I Ti A -v A •Tk TA r * tattat»

SÎSiX'ÏÏ'ï. Ah rn- . bazar DE LA INDIA INGLESA 
—p-------------------------------------------------------------------------------------------------WASSIAMUL ASSOMULL 

CalGSQl. PROVeÁdoRES DEL ReaL PaLACIO DE MalaCaSanG.

I Se vende una en la calle de San I IS—Escolts—18.
Til I Juan de .Letran núm. 6. h I --------
X» ------ «n conocimiento al respetable público v á sus parroquianos: 
i En 20 pesos. ¡india Inglesa Py del Japon. eLcæs de Ch.na, de la
W I Se vende una carromata. Anda I j Mantones, cubre-camas, tapetes, abnohadones, todo de .seda bordada 
to? I 4 °® ®‘’® y pañuelos de bolsillo para señoras y cabal'.sro.s,

1TT I . Lachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y de58 Oh eSf OSiUO 0.6 tiro mS» juegos de té. loza porcelana de China y del Japon, có-I barato^^eVendeG^^

I Cajas refrigeratorias. T ’'T
® I Se vende en la fábrica de hiele. | Precio sumamente barato sin rival en la plaza.
O---Bprroca_2n_ _ _ dtwvh Singapdre, fíigh Street náms. j y f/ong-heng, 33 Queen 

© I FarolOS indios OS I y Escolta, Mamla, ;h
8.J para calesa y carruage de > 4 el par i .¿••o-

I en adelante. I ,g
0 1 Camas de hierro 1 H

4 de Varias clases á precios muy eco- I HD 
I nórmeos. I iZ-riJÍ

B I La Oran Bretaña. 9 =“ 
__ ________ Real 24. a2’2S-27 I 

PHIUDEIIIA DEJOLO. SOllií 
1847—Establecida—1847. « S - 2 •£I rii. na « -j

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro. 
Bastones de marfil, carey, sán
dalo, etc.

EL VESUBIO. ®
Taller de fuegos artificiales S 

i X
Enrique Cavag^liani. S
Se reciben encargos para provin- I

cías. I hJ
Juegos completos para buques. I /ilh
Para pedidos ;h I W

Puerta del Sol. ®

EL MEDICO

MARTIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA i6 

frente á la ¿ótica de Sar- 
torius.

Sigue con su consulta de 
dos â cuatro, gratis para los 
pobres.

Especialidad para los PAR
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER.

dmjh

.1

4Íd

Fotografías de todas clases, 
desde la miniatura al tamaño natural, repro 
ducciones, pinturas al óleo, acuarelas, 0tc.

Precios sumamente económicos

Desde un peso docena de fotografías, en 
adelante.

Se retrata diariamente de ocho de la-ma
ñana á igual hora de la NOCHE.

17-—Cabildo~-17.
ESQUINA A LA CaLLE ReAL.

;h

wim J ECA 1LE

rt

. de España marca Favo- I c *1 
1 .Existénda constante de harinas I JS 2 

TODO DE HIERRO Y ACERO | de California, acreditadas . maircas.
FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA I alta m-r. hay repuesto de gal?eta en I «

Construido por DECAUVILLE AINE, iníonisro I -^5? provincias hay siempre dis-
DE Petit RniiRP íFuAMr-i* \ ° ’ I Pop’ble galleta fina en tinajas 20 íi-
DE PETIT tSOURG (FRANCIA.) I bras y cajas de lata de 4

'■ ■ ■■ I En dicho establecimiento se siguen
El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete e"r''^;VTfin\Toítone'r\'to?

años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro pan acabado de salir de
y todos lo.s primeros premios

£ ® ?»
.JS;
2 >-

rt
X « h cv
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belnsivunente preparada con tas bofa* M Vállcc 
1 dbl Perú, ha adquirido esta inyeocion en des 

una reputación universal. Gima en poca ItamM tos flstoc 
loa mis tenaces.

Depósito en PáNs.
QRfMAi/LT y C, 8^ Rue Vl¥léfíti9

Butrotí do /SbriM. te S*œ 
qmZgA.I7XTy C y «J ællo dol g^eiUarno/rasóte.

ANEMIA

«I peWieofft» 
tolo «en «niregadM en 

l rotulo rOnd»
1 impieie en qvatbo colo»m.

LÀ* TBBOÀDBBÀS CHLOROSIS

PILDORAS DE VALLET
—_______  »0 «BTAN plateadas

•Ma naa «• «lUa tetteo negras el nexahre
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Compendio de Patología gene
ral, por Uhle y Wagner i 
tomo pasta.......................

1 ratado práctico de Percusión 
y Auscultación: por Andry, 

2 tomos en 8.0 pasta..... 
Higiene alimenticia de los 

enfermos: por Fonsagrives, 
I tomo 8.0 pasta............

Guía del médico práctico: 
por Valleix 5 tomos en

» 3'5«

2
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M Rpnifp? P hÜn F todos Io.s primeros premios 1 iwww». _______ I EN “LA PUERTA DEL SOL"
lili uDlIlLGí G llIlUj Actualmente se emplea en todo el mundo, por los PT ATJTCTIPQ T~^ A a /nr a

Afinadores del Real Palacio de Ma-iGooiernos, Establecimientos industriales v aerícolas unos -ílxvXV JiD, I ¿Y 1^ I I I—|-< A y A 1-3
^lacañang, kilómetros de rails, 30.000 wagones y 22 loco- ^ioones*^

^mó- El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI- C. Jimeno. AIQjUÍIBj G IlOllO.
LLE es debido especialmente á la gran economía y L competencia ni la I Hay siempre:
A r\c A tb, o — * A . I* . convencerse de ello, invita-1 TTiaf’T*nTY1úT14*Ao ’

y nuevo sistema análogo^. Especia-1 todas Us personas que ten-1 ^^SbrulnenBOS u.6 IïII1S1C3j para bandas y orquestas
bdad pya el arrastre de la caña-dulce. SiJ» PiaHOS, armOUÍUmS, ÓlgaUOS V OrffanilloS d l

Unicos representantes del constructor en Filipinas partes vean las de Eí A^nds. Armna ... ® IgctUlliOS de salon.
para otros informes y encargos de compra. Por eso se dan garantizadas íor I AlXlIcW} y utensilios para las mismas.

vdh •______________________ VipALŸCa__|Scarruage á 25 pesos^ 35 todas I Impermeables de goma y de merino.
MANUAL F¡LÍPÍÑÓ~^S.^"í= -

de i 75“^®® y ^i^eho mas las de.carruage.

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS I plata Germnnia maciza que dura in- 
EB Ï Ellos I c—î-'sœKdx...... I -«íí

BOCETOS Y SEMBLANZAS I ^tra dedicada á I98 Profesores Médicos, Practicantes, Vacunadorcilloi 
por 7 Mediquillos.-Util y necesaria á los RR. Coras párrocos y i loi

P P V Â Ph M Tribunales de los pueblos.-Indispensable á las personas que viran en 
y,~' . ' puntos donde no haya Médicos.

con una fotografía-caricatura de los I --------
autores. I Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de

Contiene 160 semblanzas. Se ven- I las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata- 
de en la Administración de este I mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación.
periódico, en la Librería Universal, Estudio de las plantas medicinales de Filipinas y modo de usarlas, 
calle Real núm. 20, en los Bazares I El primer tomo de esta importante obra, la más completa y útil que 
La Puerta del Sol, Escolta ii y se ha publicado hasta hoy, impreso en papel catalán en 4.® mayor, se 
F1 Siglo XIX, Escolta. i halla de venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
ÍTniQQ Aa aûT’Trî ni na ®" Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Peres (hijo)* calle U.O OÜX vibiuo de San Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzada Real de San So

para EMPLEADOS. bastían núm. 23, y en la Administración de La Oceania Espadóla^
Se venden en la Administración de A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 'ejem- 

Peeantíz Españolo, Real 35. j piares, se les hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido.

Compositores.
Afinan pianos, órganos, etc.
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo n.° i i

4.0 pasta................. ............
Tratado de Química Inorgáni

ca, teórico y práctico, por 
Saez y Palacios. 2 tomos 4.0 
pasta..... ............... . ...........

(Botica) la oficina de Farmácia ' 
ó repertorio universal de Far
macia practica, por Dorvault 
y Pontes i tomo 4.0 mayor 
pasta y dos suplementos de 
los años 1880 y 82, también 
pasta.................................

Tratado de Patología general, 
por García Solá, i tomo en 
4.0 pasta..........................

Compendio de Química inor
gánica general y aplicada á 
las Ciencias médicas, por 
Olmedilla y Puig, i tomo en 
0.0 pasta.......................

Lecciones de Clínica médica; ’ 
Graves, 2 tomos 8.0 pasta... ,

i6
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SESVIGIOSdeCOCHES
MORTUORIOS

/niramuros, Solana 3j.

De los modestos á los 
mas lujosos.

jdh

__17—Carriedo-yl7.

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las persanas que ne pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
soló, sin que por eso quede trun- 
cada la obra, por ser materias in
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni- 
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do
mingo.

Precio, seis reates fuertes cada 
tomito.

Abanicos, sombreritos para señoras y niños.
vaizado para caballeros, señoras, niñas y niños.
v3»]lXÍS3*S 116C113<Sÿ blancas y de color.

seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue
llos, puños, bastones, látigos, cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage
paraguas y sombrillas.

Perfumería fina.
Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, puntillas hilo y 

cuadros, cromos, artículos de escritorio.
Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.
Figuras de metal y de barro para adornos

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
./_ 1 Z . *1 1 • .' artículos útiles, bonitos y á

Precio de moda, "bajo.

seda en carretes,

de salon.
infinidad de otros 

dh

Teatro de Toudo
COMPAÑIA filipina

Katia, Rodriguez, Carvajal.

Euncíon para el domingo 3^ del 
comente á las nueve de su 

noche.
LA EMBAJADA JOLOANA 

ASISTIRA A ESTA FUNCION.
Programa.

I. ® Sinfonía.
2. ° La zarzuela

Un par de lilas.
3. ° La popular zarzuela

Las amazonas delTormes
4’ ® graciosa zarzuela

Para una modista... un sastre
Precios de las localidades.

Palcos de seis asientos.... « 4 „
Butacas..........................  „ „ Su
Bancos............................ „ „ 40
Entrada general............   „ 20

NOTA.—Está en ensayos para e®' 
trenarse el sábado 31 del corriente,- 
á beneficio de la Sra. Raguer, 1» 
bonita zarzuela en un acto titulad»
EL GRAN TURCO. i
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lolilla la CANTAORA

Sgplemento a “La Oceania Espanola^del 25 de Enero de 1S85

El local era reducido y sin muchos 
perfiles ni refinamientos en su decorado.

Una densa atmósfera viciada por el 
humo del cigarro y las emanaciones del 
aguardiente se respiraba, poniendo á prue- 

gargantas y pulmones de los que allí 
estábamos.

El café se veía aquella noche con
currido como pocas, y de sus puertas 
salían, yendo á perderse en las tortuo
sidades de una callejuela apartada del 
Madrid antiguo, esclamaciones, gritos, dis
putas, risotadas, jipíos ílel can¿e, y todo 
ello con el acompañamiento de un piano 
criminal, que honores de carraca merecía.

La concurrencia estaba en armonía 
con lo descrito: los sombreros anchos, 
gorras y chaquetillas toreras predomina
ban, y así como en sembrado de trigo 
resaltan las amapolas y otras flores del 
campo, entre aquellas espigas se veían 
pañuelos de colorines y mantones, en
volventes de rostros espresivos, con ojos 
incendiários y cuerpos salerosos.

Eran también florecillas...silvestres.
Con la cabeza abombada por aquel 

desconcierto, miraba yo sin ver el ani
madísimo cuadro, los ojos medio .entor
nados y acurrucado en un rincon, sumido 
en filosóficas meditaciones ante una copa 
vacía y dando perezosas chupadas á un 
cigarrillo.

Como por ensalmo salí de mi éxtasis 
al escuchar un cantar que me conmovió 
en lo mas íntimo.

Una voz nerviosa y vibrante, ligera
mente gutural, cantaba una malagueña, 
con inflexiones ya agudas, ora graves, 
que en largo quejido venían á espirar 
como un sollozo ahogado en la garganta.

"Serranito de mi vida;
"te lo juro por mi madre, 
"que si te penes malíto 
"te doy caldo de mi carne."

Apasionado, vehementísimo, reflejo de 
un amor salvaje y tierno, arrebatado y 
heróico hasta el sacrificio, este cantar legí
timo del pueblo, por su sencillez é in- 
corrección, logró hacer que saliera de mi 
distracción y que levantára la vista para 
ver á la can¿aora.

Era una buena hembra en toda la 
estension de la palabra: real moza, de 
formas exuberantes, color encendido y 
moreno, boca espresiva y ojos ardientes 
y negros.

Ya no me fué posible apartar los ojos 
de aquella mujer, que apoyada negligente
mente en el piano, sobre un banquillo 
subida, cantó dos coplas más v luego un 
tango con su correspondiente jaleillo, de 
movimientos lúbricos y tentadores que la 
hacían retorcerse de cintura y patalear 
contra el entarimado, luciendo arrebata
doras posturas y gracioso donaire.

Su hermosura hablaba á los sentidos, 
era una belleza basta y -eensual, de esas 
que atraen sin conmover, que fascinan, 
más solo mientras aguijona el deseo, 
era en fin una hermosura incapaz de ins
pirar amor, pero si capaz de arrastrar 
hasta el crimen.

Cesaron el canto y el baile, bajé la ca
beza y de pronto sentí un golpecito en el 
hombro. Volví la cara frente á frente de

bargo, ella resistía á pié firme y sabia 
devolver con s.aña.

A todo teníi contestación, para todos 
reservaba un mote; al volver de nuevo 
al piano, me despedí de ella que me 
preguntó:

—Se vá V?
—Sí, me largo, porque me vas en

tusiasmando mucho y temo por mi suerte.
—Bah! Todos me dicen lo mismo. 

Así son ustedes los señoritos. Adios y 
hasta otro dia.

Dijo, me abrgó la mano y yo salí 
embozándome en la capa.

A los pocos pasos observé que tema 
calor, á pesar de lo desapacible de la 
noche, y empecé á pasear con calma y 
á dar vueltas por las próximas cabes.

Una hora llevaría asi, cuando de pron-
to, al volver una esquina, vi acurrucada
en el hueco de un portal una muger,
cuyo rostro semi-oculto por el mantón no 
se distinguía.

Al pasar por su lado me salio al en
cuentro. y ya cerca la conocí.

—¿Tú por aquí y á estas horas, Lo
lilla, qué es esto?

—Estoy esperando á uno.
—Dichoso él! pero aquí me tienes que 

yo también soy uno...
-—No sea V. patoso, que no tengo 

gana de guasas... ¡estoy mas acharada.
— Pues, qué te pasa?
—Que los hombres nunca saben pa

gar á una lo que una hace por ellos: ya 
ve V., ese me tiene metida en aquel cha
mizo, cantando y trabajando para ganar 
unos cuartos y obligándome á hacer el 
papel de...

—No lo digas: comprendido.
—Pues bien: él no gana un chavo, 

porque dice que no encuentra colocación, 
lo cual que yo, después de haberme me
tido tanto con él, no me lo agradece y 

peg'"^ y gasta el dinero....
—¿En qué?
—En qaergas, en convidar á sus ami

gos y amigas, y en irse con otras arras-
fráas por ahí mientras yo 
criada y le alimento.

—¿Y qué piensas hacer 
ese á quien esperas?

—Sí: allí, en esa taberna 
me han dicho que está con

le sirvo de

ahora? Es á

de enfrente 
una muger.

mi 
to

se

caníaora, que se había sentado jun- 
á mí, en la misma mesa.
— Qué hace V?—preguntó—¡pues no 
ha dormido....!
—¿Yo?... Estaba pensando...
—¿Con los ojos cerrados para no dis

traerse, verdad?...
—Eso mismo, prenda.
—¡Pues yo que creí que después de 

tanto mirar y remirar, convidaría V. á
Lolilla á tomar alguna cosa?

—Lo acertaste, Lolilla; á 
¿qué vá á ser ello?

—Tomaré una copita de
Su acento, semi-andaluz.

ver ¡mozo

aguardiente
peculiar de 

la que se ha dado en llamar gente fla-
menea, y sus palabras burdamente inge
niosas y llenas de travesura, lograron en
tretener mi ócio y me hubiera pasa
do horas enteras oyéndola hablar, con 
aquel aturdimiento que llamaría infan- 
til, si no fuera por lo picante de sus di
chos y salidas.

Vino el mozo, llenó la copa y co
giéndola ella, me obligó á que mojára 
mis lábios en el líquido, sorbiéndosela 
después de un trago.

¡Garganta admirable!... ¡Tan de hier
ro para dar Jipíos como para resistir el 
aguardiente!

Levantóse luego, y con un "adios, rico" 
se despidió de rrií, yendo como voluble

y espero á que salgan para pegarla á 
ella, ¡la muy... tia! cuatro guantadas y 
llevármelo á él á casa.

—No me parece mal... ¿de modo que 
vais á disputaros esa valiosa conquista...? 
Mira, no seas tonta y vente conmigo á 
dar una vuelta hasta que se te pase el 
enfado.

—No; que no me voy; que quiero 
dejarla señalada... y además, si dá la ca
sualidad de encontrarnos juntos, me vá á 
pegar, porque es muy valiente.

—¡Ya lo creo!...
Y quieras que no, la cogí del brazo 

y me la llevé, dejándose ella arrastrar con 
disgusto.

A la luz de un farol del alumbrado 
la miré: Lolilla habia sufrido una meta- 
mórfosis. Ya no era la cantaora aturdida 
y charlatana del cafetucho, la que reía 
y cantaba: era la muger que sufre, la que 
devora sus penas sin hallar consuelo.

De sus ojos preñados de lágrimas pug
naba por salir el llanto, y su voz era do
liente, al igual que la triste relación que 
de sus desventuras me hizo.

Era la esclava de un chulo, su seduc
tor, que la hacía trabajar de dia y cantar 
de noche para él gozar de las ganancias 
y pasarse el dia fuera de casa, volvien
do solo de tarde en tarde, borracho, para 
maltratarla y pedirla dinero. El tenía para 
satisfacer sus muchos vicios; ella á veces 
carecía de lo necesario.

—¿Por qué le aguantas?—dije.
—Pues, porque me he metido mucho 

con él y le tengo cariño y miedo.
—Oye, otra pregunta; si dices que es

tás mala ¿por qué bebes tanto aguardiente?
— Para ponerme alegre y dar conver

sación á todos, que es mi obligación en 
el café.

Aquella sencilla respuesta era un poe
ma de dolores, oculto en una carcajada.

Cambié de tema y hablamos de cosas 
alegres.

Loli'la fué poco á poco olvidando las 
desventuras que me acababa de referir y 
celebraba con risotadas mis dichos.

Llamamos á un cafetucho ya cerrado 
á aquella hora, y nos sirvieron unas copas 
más, que apuramos en un instante.

Yo estaba electrizado y ella se dejaba 
levar de la corriente

Al volver una esquina, aproveché un 
descuido suyo y la robé un beso.

Y ella se rió, esclamando.
—¡Para eso, tanto preparativo! ¡Ay 

qué tio!
—Lolilla, te quiero mucho y no has 

de ver nunca mas á ese hombre que te 
maltrata—dije en el colmo de mi apa
sionamiento.

El efecto fué el de un conjuro. Lo
lilla cambió por completo; desasióse de 
mi brazo y pasándose la mano por la 
frente, como si despertára de un sueño, 
esclamó:

—¡Ah! ¡lo habia olvidado! ¡Adios, haga 
V. el favor de dejarme... me voy por aquí 
y V. por allí... No puedo, no...

—Pero Lolilla, si yo te quiero como 
ninguno, si tu misma has dicho que me 
querías ¿á qué vas á sufrir á ese salvaje?

—Lo dije porque estaba borracha, y 
además yo le querría á V. de buena gana 
porque es muy bueno, pero no puede ser, 
no...

Y dejándome pegado á la pared se 
marchó.

Renuncié á seguirla y me dirigí á mi 
casa, renegando sotto voce de aquella rara 
canteara, atribuyéndola quizás faltas que 
aún no tuviese.

Hé aquí—me decía—el mal de peores 
consecuencias, la llaga más gangrenosa 
que daña nuestro pueblo bajo: él la se- 
duce primero, después la explota, la pros
tituye, la arrastra consigo al fango en 
que vive sumido, y resultan dos indivi
duos que agregar el contingente de los 
presidios.

En cuanto á los vicios de él, hay que 
suponer los adquiere siendo aun niño, ó 
de nó, seria preciso creer que nace con 
ellos.

Entre estas y otras reflexiones traté 
de conciliar el sueño: imposible, mi ca
beza ardia y volví á lanzarme á la ca
lle por ver sí se despejaba y alejar de 
ella las impresiones de la noche.

Empezaba á amanecer: los mangueros 
de la villa que hacían el riego y algu
nas madrugadoras criadas y trasnochado
res, eran ios únicos transeuntes que se 
veían.

Inconscientemente vine á dar en una 
plaza, y lo primero que en ella me lla
mó la atención fué un corrillo de gente, 
del cual se destacaban los uniformes de 
dos agentes de órden público.

Me acerqué á indagar lo que sucedía 
y vi que la causa de haber acudido á 
arremolinarse en aquel punto la poca gente 
que á tal hora transitaba por allí, era una 
mujer caída en medio del arroyo sobre 
un charco de sangre, formado por la que

Por no hacerlo soy capaz de po
nerme la americana. ¡Ay qué ganas tengo 
de casarme!

—¡Qiió atrocidad!
—¿El qué? ¿Casarme?
—No hombre; como tienes el armario, 

si no es posible encontrar nada en él; 
anda, ma corbata y unos calcetines ¡já já! 
El hontére ¡le los ¿res calzones y el som
brero (le ¿res picos, estas bien de pren
das de vestir, pero la americana no parece.

—Mira, no me revuelvas nada,
—Sí, es una lástima, verdaderamente, 

porque lo tienes todo tan en órden! Si 
viera esto Concha!

—Con seguridad que estaría todo ad- 
mirai>iemente, porque no hay nada como 
la mano de una mujer para estas cosas.

—Pues chico, cásate.
No creas, mas de cuatro y cinco 

veces lo he pensado y concluiré por ha
cerlo, porque esta vida me cansa, me 
desespera, nunca encuentro nada, siem
pre voy como ahora, sin botones; en la 
ropa no quiero que me anden los cria
dos, ^rque á lo mejor se les pe^a algo, 
y uno no puede atender á todo; además, 
vivir así, no es vivir; yo necesito el calor 
de la familia, olvidar las fondas y pa
tronas con sus comidas imposibles, tener 
una mujercita que sepa serlo de su casa 
y tenga órden en ella ¿qué tengo yo que 
ver ya que no haya visto? Ya la he cor
rido bastante y es preciso empezar la 
carrera de hombre de bien. Vaya, como 
quiera Concha, me caso á escape; ella 
es buena chica y con seguridad no me 
arrepentiré.

"—Y si te arrepientes, peor para tí, 
porque una vez hecho ya no tiene re
medio.

—¿Ya estás con tus pullas al matri
monio? ¡Claro! como tu eres un solterón
impenitente, no es estraño que digas eso; 
pero mira, si hubieras pasado la 
che que yo, hace tres ó cuatro
pensarías de la misma manera, 
guridad.

—Anda, anda, no prediques 
mangas de camisa y vámonos.

—Sí, corta la conversación; 
quisiera que te pusieras malo 
la otra noche.

—Gracias por el interés.

dias, 
con

mas

mas que suenen bien, y ¡decid luego quie
nes son los verdaderas egoisias/

Por !o visto, es decir, por lo oido á 
través del tabique que separaba mi ha
bitación de la de mis vecinos, la discu
sión amenazaba prolongarse; asíjque, y 
en g.acia al dolor de cab 
produjo, decidí salir á
frescar mi imaginación 
tenido de las páginas 
no leit

eza que me 
la calle para re

manos.
por mas que

y saborear el con
de un libro que 

lo tuviera en las

—Te he dicho niña que no puedes 
leer ese libro.libro.

iUN AÑO mas!
(Fragmentos de un poema inedito.)

no
no 
se

en

pues mira, 
como yo

—Nó, fuera de broma, ha
de las cosas que me han tocado en el

sido una

corazón; cuando yo me veía solo, com
pletamente solo en este cuarto, llamando 
y sin que nadie me respondiera porque 
todos habían salido de teatro ó de paseo, 
comprendí toda la tristeza del alma de 
un soltero que, sin familia, pasa dando 
vueltas en la cama, presa de una enfer
medad que puede terminar con la muer-

mariposa á libar... aguardiente en 
mesa.

En todas partes era recibida con 
clamaciones y alegría; en todas era

otra

es- 
e.s-

perada con afan su chispeante conversa
ción y conseguía piropos, algunos del 
genero roás soldadesco, y que, sin em-

Las ántes pálidas mejillas de Lolilla 
recobraron el color; dejó de suspirar y 
volvía á ser la alocada cantaora del café 
de cante ^amenco.

No habia nacido para sufrir, su 
turaleza la pedía estar alegre.

A! salir, abandonaba su mano entre 
las mias y dejaba que estrechase con ahin-

su bien torneado brazo.

na

co
Sus ojos me miraban con languidez, 

su boca húmeda y fresca me incitaba...

Biblioteca áe ta Qcsaáía âspaââîà.

Desde la entrada de los inesperados salvado
res de la condesa, Santiago Sureau se habii qüe- 

ado mudo y como alelado, y repetía maqüinal- 
mente:

-‘¡Estoy perdido! ¡Estoy perdido!..i 
j "“■¿Qüien os habia puesto de emboscada cetca 
Monts. parque?—le preguntó Trois.

os habla dicho que la condesa es
taba en Espinas-Blancas?

No diré nada... no responderé nada.
á los jueces!—dijo Arnoldn

-Es preciso poner á este hombre en sitio 
hasta mañana...—dijo Héctor.

Pedro acababa de entrar.
—Lo encerraremos en una de las cuevas de 

a quinta, si los señores quieren, y le desafío á 
neÍarTe.""^" --- Î

—¡Echa á andar—dijo Héctor á Santiago—v 
SI haces el menor movimiento para huir^ eres 
muerto! ’

Santiago siguió á Pedro, escoltado por el 
señor de Trois-Monts y el principe de Castel. 
Vivant. Se le hizo bajar á una cueva sin salida' 
y se le encerró con doble llave. ’

Amoldo y Héctor volvieron al pabellón, donde 
encontraron á la condesa mas calmada.

Ya rae^ perdonareis el que haya osado ve- 
aquí, señora, cuando conozcáis la causa que 

me ha traído.
Y le contó en pocas palabras lo que ya sa- 

cf- "'^-stros lectotes, y pidió mil perdones al 
señor de Trois-Monts por haber dudado de él 
un solo instante.

Arnoldo le alargó la mano.

manaba en abundancia de su pecho.
Era Lolilla, y todo lo comprendí 

verla en aquel estado.
Al mismo tiempo que yo, llegóse 

cabo de policía, y haciendo que ella 
incorporarse la preguntó.

—Diga V. ¿quién la ha dado esa 
vajada?

al

un 
se

ña

Con la vez débil y los ojos velados, 
repuso Lolilla:

—No lo sé, y aunque lo supiera no 
lo diría, porque el que me ha herido 
tiene derecho á eso y mucho más. ¡A 
V., qué le importa!...

Enseguida se desmayó y fue llevada á 
la casa de socorro.

Mi asombro era gr-^ndísimo y llegó á 
rayar en estupor, cuando al retirarme 
de aquel sitio, oí las siguientes frases en 
un pequeño corro de chulos, de aspecto 
repulsivo y asqueroso, que estaban á la 
puerta de una taberna próxima.

—Pero, vamos, chico, confiésalo, ¿h^ís 
sido tu?

—Pues vaya, yo he sido: me cogió 
con la María, quiso hacerse la valiente... 
y yo la pinché. Así hay que tratarlas 
para que aprendan á querernos y nos
aguanten.

Los otros asintieron á sus 
Hablaba por experiencia. 
¿Será posible, será cierto? 
Hay abismos insondables.
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palabras.
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X.
—Con que ¿te vienes á dar una vuelta?
—Espera chico que me ponga la le

vita... ¡por vida! Ya se me saltó un botón.
—Pues sal sin él, la cosa no es de 

otro juéves para que le dés tanta im
portancia.

—Sí y luego dirán que va uno siéra, 
pre hecho una lástima.

—Pues cósetelo tu, no es la primera 
vez que yo lo ke hecho.

b Áltéza él Amor. ^21

—Esas sospechas eran consecuencia natural 
de la carta anónima que habíais recibido...—re
plicó el amante de María.—Nada tengo que per
donaros, y aquella á quien amais os será de
vuelta muy pronto. Así lo espero.

—Estoy segura de ello—dijo María.
Hector meneó la cabeza, balbuceando:

.—¡Ay de mí! Señora, esta decepción será la 
ultima... He perdido toda esperanza: la oscuri
dad es impenetrable...

—Santiago Sureau puede que haga luz, 
quizá...

““Es muy improbable; pero todo es posible. 
Vais á entregarle á los tribunalas, ¿no es cierto?

—Mañana enviaremos á Orleans á prevenir 
al procurador de la república—respondió el señor 

rrois-Monts—y me considero muy feliz te
niéndoos aquí de testigo.

María tomó la palabra entonces, y dijo: — 
Principe, sois mi huésped... Os van á preparar 
un cuarto en la quinta, al lado del señor de 
Trois-Monts.

—Héctor hizo un profundo saludo, y ambos 
jovenes abandonaron el pabellón, y fueron á reu
nirse con Pedro, que velaba en la cámara del 
conde, metamorfoseada en capilla ardiente, 
d j conde de Vergis fué llevado á su cama, 
donde fué echado, vestido como estaba, y Pe

ro mandó enceder alrededor muchas bugías.
conde tenia la cabeza sostenida por 

mohadas y un crucifijo encima del pecho; 
ro presentaba una palidez azulada, y en la sien 

izquierda se distinguía la herida, enrojecida, flu
yendo sangre.
y "T^A que debe atribuirse que el conde de 

ergis, á quien todos creían en el extranjero, 
®gase de improviso á la quinta á las doce de

dos al- 
su tos-

te, sin que nadie se 
que para quitárselo 
antes.

acuerde de él mas 
de encima cuanto

—Si que es muy triste todo eso que 
t»., gj tenidome cuentas, porque

mujer, no creo que te 
una patrona.

—¡Claro!
—Aunque no fuera 

qué dirán.
—Naturalmente.

abandonara como

mas que por el

— Sí, chico, sí, cásate que te conviene 
y cuanto antes, eres de la madera de los 
maridos.

—Y tú de la de los egoístas.
—Justamente, porque como yo busco 

para casarme una mujer que me quiera 
para marido, no como principio sino como 
consecuencia, es decir, una mujer que no 
me exija de primera intención la palabra 
casatmenio para abrir la caja de su ca
riño é írmelo administrando en peque
ñas dósis, me será muy difícil someterme 
al y llegaré á viejo y me llama
rán célibe y solieron y,... como tu has di
cho hace un momento, egoisla sí, por
que la sociedad es asi, y dirá que no le 
tengo cariño ni á la camisa que llevo 
puesta, y que así me veré hasta el fin de 
mis dias abandonado y solo y gri poder 
de una rapiñadora ama de llaves.

—Pues cásate.
—¿Y tu crees que yo soy como tu, 

que ¡lanía de familia y dichas do- 
méslicüs á tomar una mujer como eos- 
turera, como enfermera, como cocinera, 
para que se esté sacrificada en casa todo 
el dia, arreglando armarios como ese, to
mando la cuenta de la lavandera y viendo 
que el seüorilo lo tenga todo listo para 
que no se incomode? ¡Ah, hombres gene
rosos! ¡Hombres rectos que sin ambajes ni 
rodeos dais á conocer vuestra pretension! 
Criticad al que empeñado en hallar la mu
jer tal y corno debe ser, es decir, ideali
zándola y haciéndola diosa cuando nunca 
debiera olvidar que era terrena, llega hasta 
el ocaso de su existencia sin encontrarla; 
criticadle, si, porque no ha tenido el va
lor de mentir con el descaro suficiente 
para que se tomen en cuenta como ver
dades, todas esas palabras huecas y re
sonantes que no dicen nunca nada por

—Pues tu bien que lo has leído y ano
che celebrabas con Fernando las bellezas 
que él dice que encierra.

—Bien, pero una muchacha soltera no 
tiene por qué leer esas cosas, cuando te 
cases, si tu marido te lo permite, harás 
cuanto te parezca, pero yo como madre 
no debo consentir ciertas cosas.

¡Caramba con cuando me case y 
cuando me case! Todo lo reservas para 
entonces, cualquiera diría que hago algo 
malo en querer saber lo que mas tarde 
ó temprano no he de ignorar.

—Vaya, vaya, anda á vestirte para ir 
al teatro, que esta noche dan la fuere- 
cía y no quiero perder un momento. ¡Ah! 
No te pongas el traje rosa, ponte el 
blanco.

—Me voy á ahogar de calor, sabes 
que es cerrado hasta arriba.

pi'ecisamente por eso ¿quieres 
significarte como las de Perez ó las de 
López, que van tan llamativas como si 
fueran mujeres casadas? Las muchachas 
deben ir sencillitas siempre, y mientras 
mas, mejor.

—¡Ay mamá! Tu todo lo reservas 
para las casadas ¿Que delito hemos co
metido las pobres muchachas para no 
poder disfrutar de cosa alguna? Sí quie
ro leer Las /raguas de Ponl.Avennes, 
tengo que esperar á casarme, si quiero 
unos pendientillos de algún valor, que 
me los corqpre mi marido; si tengo calor, 
que sude hasta tomar nuevo estado. ¡Por 
Dios, rnamá, que es tiranía y de verdad!

>—Hijíta, ten habilidad y pesca un novio.
Ya lo he querido hacer y siempre te 

has opuesto á mis rUaciones.
—rPues claro, vas á hacer caso á 

un alferecillo, como aquel rizadito que 
te paseaba la calle, ó á Rafaelito Antu
nez, que porque tiene intriga con un mi
nistro, le han dado seis mil reales para 
que se los gaste en tramvia con noso
tras cada vez que nos encuentra; el caso 
es encontrar alguna persona que tenga 
porvenir, que no sea pan para hoy y ham
bre para mañana.

—En resumidas cuentas, que sea á 
gusto tuyo y no mió.

Y será mejor porque mas mundo 
que tu tengo y comprenderás que no 
querré mas que tú felicidad.

Como cuando me aconsejabas que 
no desoyera á D. Anatolio.

— Un buen partido.
Si, con mas conchas que un galápago 

y que de seguro...
—De seguro te proporcionaría gran

des comodidades.
—Con tal que no le molestara el ca

tarro ó el reuma, en cuyo mientras, yo 
estaría encerradita administrándole laxan- 
tes y tisanas.

—Lo mejor sería, según tu, hacerle caso 
á cualquier danzante.

—No lo creas, aunque te figures lo 
contrario no quiero cadetadas, ahora, que 
si se presenta un chico formal y sin ga
nas de pasar el tiempo...

Perfectamente, yo seré la primera en 
apoyarte.

—Voy á vestirme.
—Anda déprisa.

Dadas las adjuntas incognitas X é /, 
necesita saber si el resultado A’=ma- 

trimonio feliz, puede deducirse de la ecua-
se

Clon siguiente.
aX+by=^K.

a y b son coeficientes fáciles de elimi
nar, toda vez que vienen á representar 
ios deudos y amigos que puedan contri
buir á la realización del acto.

da
La ecuación entonces queda reduci- 
á

Matemáticos á resolverla.

Un amigo mió muy aficionado á cál
culos y combinaciones, me participa que 
de todas cuantas ha hecho con las in
cognitas antedichas, la única que tiene 
algún viso de posibilidad es.

Yo en todo esto no veo mas que una 
multiplicación.

Elconte.
Manila i8 Enero de 1885.
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XL.

El señor de Trois-Monts se extremeeió al 
oir el sonido de la campana.

—Esta noche—dijo—debe uno esperárselo todo. 
Pedro, id á ver quién llama... Nosotros vamos 
al cuarto de la señora condesa, á quien este 
ruido inesperado ha debido alarmar... Magdalena 
se quedará aquí.

Pedro salió en seguida y vió parado ante 
la verja del parque un carruaje con dos caba
llos: delante de la puerta estaba un hombre 
esperando: era Sta-Pí. En el carruaje estaban 
Lucila y el doctor Auger.

““¡Pronto! ¡pronto! caballero, respondedme— 
dijo Picolet á Pedro en cuanto éste estuvo á 
bastante distancia para oirle;—¿se acaba de co
meter aquí un crimen?

—¡Si, señor, por desgracia!—respondió el ma
rido de Magdalena.

—¡Lo habia adivinado!—exclamó Sta-Pí deses- 
perado.—¡Llego tarde!

—¿Sabíais que el conde de Vergis debia lle
gar esta noche?

—¡El conde de Vergis!—repitió Stanislás ad
mirado.

—•Sí, por cierto. Mi pobre amo iba á entrar
en el parque y ha sido asesinado por su anti
guo cochero Santiago Sureau.

¡El señor conde de Vergis ha sido asesi
nado! Es una gran desgracia; pero entonces, 
¿el príncipe?

A mi querido tio
Don Carlos Navarro y Xodrigo.

I
Veintiún años cumplí! ¿Quién me diría 

Que en el periodo en que la mente empieza 
A soñar con el ánsia de placeres 
Que ofrece el mundo en nuestra edad primera;

Quién pensára ¡ay de mí! que al cabo de ellos, 
Uerebro y corazón en lucha eterna, 

gozára ni el dulce amor que infunde 
madre común Naturaleza?

Y vivo por vivir! Y en mi destino 
Dscuro como un fondo de caverna, 

divisar cuál brilla un punto 
® a esperanza y la virtud emblema, 

odos pensamos ¡ay! que el tiempo pasa 
pobre y mísera existencia.

m meditar que el tiempo es en la vida 
espíritu eternal ribera.

Yo quisiera otra vez, de aquella madre 
Que me separa una distancia inmensa, 
Tornar a su regazo siendo un niño 
Y dormirme á sus dulces cantinelas.

Siempre soñar con infantiles goces 
Y despertar en la ardorosa siesta 
Al crujir de sus ósculos tan puros 
Como el alma que vive en la inocencia.

Mas calle el corazón, y en su recuerdo 
Cifre el sosten de sus amargas penas, 
De mi historia una página sublime. 
De mi vida la dulce primavera.

II
Poco vale el rumor de una armonía 

Para expresar cuanto mi mente crea, 
En tanto que interrupipe los latidos 
Del corazón la muchedumbre inquieta.

En oscuro rincon de mi morada, 
Apartado del mundo y sus miserias. 
Llegar siento hasta mi con torpe intento 
De las pasiones la infernal hoguera.

¡Dejadme meditar conmigo á solas 
Y callad de una vez, lábios y lenguas! 
Que yo abomino la calumnia infame 
Demoledora cual atroz piqueta.

Yo vivo entre vosotros como el pájaro 
Que al rigor del invierno y las tormentas, 
cruza confines con potente vuelo 
Para tornar más tarde á su vivienda.

Mi cuerpo es vuestro, porque el cuerpo solo 
Es dura ley que baje hasta la tierra;
Pero el soplo divino que me anima
Y siente y sufre y que medita y piensa...

Ese no es tuyo, humanidad injusta, 
Ese hasta Dios con la virtud se eleva. 
En tanto lucha la razon dormida 
Con mis eternos sueños de poeta.

Dejad mi pensamiento siempre fijo 
En aquel Ser que el corazón venera... 
¡Todo en el mundo es sublunar y triste! 
¡Todo allá en las alturas es grandeza!

III
Ya la turba infernal calla y se esconde 

En el silencio y la quietud siniestra 
De triste noche; de un relój cercano 
Acompasado el péndulo golpea.

Las doce son! Y aún llegan á mi oido 
Entre el céfiro blando que refresca 
Los vidrios del balcon de mi aposento. 
Murmullos y palabras incompletas.

Ecos y voces que en conjunto extraño 
Se escapan del salon y el aire pueblan 
De otros tantos insectos invisibles 
Que flot ín y respiran y envenenan.

¡La sociedad! El foco donde emanan 
Esas calumnias, que en la edad moderna. 
Se profieren y son para las honras 
Como el carbon que si no mancha, quema.

Aun sigue á la maldad rindiendo culto, 
Y el mundo en tanto, mientras mundo sea. 
Formará sus conciertos inarmónicos 
Con el grito infernal de las conciencias-

¡Ah! Si esa ley que emana desde el cielo 
Es la que impulsa y rige tanta guerra. 
Perennal esterrainio del linage 
Y eterno destructor de las creencias;

¡Haced que el hombre á la virtud se entregue 
Despreciando su efímera grandeza!....
Si no queréis ¡Oh Dios! que á los' abismos 
De la maldad mi espíritu descienda.

Mi fé creyente, mi esperanza y gloria 
Cifro de Vos en la infinita esencia. 
Inagotable cual poder divino. 
Fuente abundosa de bondad suprema.

Yo adivino al Motor de lo creado 
A través de los astros que voltean, 
Y en el mundo tangible de la forma 
Y en el mundo impalpable de la idea.

En el cóncavo azul del firmamento 
Y en lo inmenso del mar y de la esfera, 
Y en la luz sideral que nos da vida 
Y en la penumbra asáz de las tinieblas.

Y en los perfumes de la flor lozana
Y en la aridez que sienten las arenas, 
Y en el viento que arrastra los arbustos 
Y en el claro esplendor de las estrellas.

Y en el silencio de la noche oscura
Y en el velo tupido de la niebla, 
Y en las nubes que visten negro manto 
Y en los destellos que la luna engendra.

Y en el rio que nace y salta y corre
A confundirse con la mar serena, 
Y en el carro flamígero de Apolo 
Y en el órden que giran los planetas.

IV
Un año más! Dos páginas del libro 

Que en el vasto erial de mi existencia. 
Significan un átomo de dichas 
Entre un mundo infinito de tristezas.

Y aún en blanco figuran tantas hojas, 
Que aterrado mi espíritu Contempla 
LOS años que de estar sin desprenderme 
Del lazo que me liga á la materia.

¡Al tiempo, sí! Dejemos mi destino
A ese viejo caduco que espolea 
El espíritu y transforma y aniquila 
Cuanto organismo á su poder sujeta.

Esta lámpara que alumbra mi morada 
Al influjo del gas que la alimenta, 

sombras levanta mil espectros 
Mi vista ante los cuales se recrea.
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—Aquí... aquí... un hombre...—balbuceó.
Amoldo se lanzó sobre el cuerpo inanimado, 

le palpó y dijo:
—¡Este hombre está muerto! ¡Hace un momen

to que debe haber entrado un asesino en el parque! 
¿Quién puede ser la víctima? Alumbrad, Pedro.

El marido de Magdalena bajó la linterna; el 
rostro del cadaver recibió la luz de lleno. Se 
oyeron tres gritos simultáneos, y los tres que los 
daban retrocedieron espantados.

—¡El conde de Vergis!—dijo Amoldo con in
decible terror.—¡El conde de Vergis asesinado!

La puerta se abrió en aquel momento, y una 
voz repitió:

—¡El conde de Vergis asesinado!...
En cuanto penetró en el círculo de luz 

proyectaba la linterna, se oyeron estas dos 
clamaciones.

—¡El señor de Trois Monts!
—¡El príncipe de Castel-Vivant!

que 
ex-

—¿Os turba mi presencia, caballero—dijo Héc
tor con voz que la colera convertía en opaca.— 
¡No esperábais verme cerca del cadáver del 
hombre que os habia tanto distinguido! ¡Sois el 
asesino del conde! ¡Tengo derecho á suponerlo, 
porque os creo capaz de todo! P ro eso corres
ponde á la justicia.

Amoldo escuchaba
guntaba si el príncipe 
su razon.

Héctor prosiguió:
—¡Lo que á mí me 

víctima y castigaros 
cerca de Lucila!

sin entender, y se pcp- 
estaba en la plenitud de

interesa, es arrancaros la 
en seguid;,! ¡Conducidme

—¡Lucila mi víctima!—repitió Amoldo, cuyo 
asombro iba en aumento á medida que el prín- 
cipe hablaba.
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¡Venid á mi, fantasmas de la muerte, 
SOIS trasunto de la luz interna 

yue germina en mi mente soñadora 
I se nutre al calor de las ideas.

Ue m. cerebro en la morada lúgubre 
diento al par que la lumbre, las tinieblas 
Y en su fondo se agitan y revuelven 

rodean.
Mi mente es e; espijo misterioso 

n que la faz del orbe se refleja, 
La m- quina que impulsa mis acciones 
Y que da vida á há pasión secreta.

Indomable corcel que en su delirio 
Traspasa el mundo con veloz carrera; 
ÚOíids mora la imagen de mis sueños 
Qüe sube al Cito en espiral inmensa.

Un año más! Y sigo a! coro indócil 
iJe este mundo lanzando mi anatema 
Mientras el vicio y la maldad y el crimen 
Ue la noble virtud se enseñorean.

El rico s'guirá gozando alerre
La vanidad que en su palacio ostenta 
En tanto el pobre de mejor s dias 
Con ia du’ce et-peranzi se consuela. 

fofos probamos el amaraco cáliz* 
P50 el hombre que vive en la pobreza, 
Ni suf e las t.rluras del avaro.

^^'"ui^’-dor de la conciencia, 
ivs feliz, porque es feliz quien vive 

bin amoi ion de gloria y de riquezas 
en su eterno infortunio si mpre heroico 

desus hijo i se contenta.
solo en su fortu a 

Cifra su fé, su Dios y sus creencias, 
L.evand.n en ti hastío de p'aceres
* ’^orna. ei desencanto y por sistema, 

fofos suictos á una ley tiraba 
Sufrimos las desdi has de la tierra. 
Ricos y pobres, grandes y pequeños. 
Cual tienén’Corazon, tienen tristezas.

Y yo que siento arded en lo profühdo 
Del pecho’ e' ánsiá dé ambición’ tëdrena, 
Fieb e que exalta’él tíorazon 'huma no; 
Locura que el espíritu atormenta;

¿Q^é puedo hacer ¡Oh Dios! si es mi deseo 
Vivir sufriendo tan terribles pen.as ' ;
Y despreciando él vicio y las pasiones 
Para aleánzar Tu bendición suprema?...

Dadme ¡Señor! abrvegacion firmísima 
Para seguir de la Vihtud 1a senda. 
Si no qu reis mirar desdé" esa a'tura 
Mi fé pérdida y mi ésperánza muerta.

VI
¡Oí inspiración sublime! Ya cansada 

De divagar, sirl'compasión te aleias, 
Mientras llorando ante mi esfuerzo estéril 
Escondo 'entre mis manos la cabeza.

¡Piedad Señor! Si a! réprobó éh Tu libro 
Irreprochable Fu b ndad condena, 
Perdona si un instante en mi agonía 
No percibí Tu perennal lurribtera.,

Cuqndo’en -mis- ánsias de s.ábér profundo 
Alzo mi vista á là région etéréá,
Y me abismo en lo vasto dé Tu imperio 
Y' me asombra lo inmenso dé Tu esfera;

Y miro esa armonía misteriosa 
De mil globos de luz^ que centellean, 
I odos sujetos al poder divino
E irresistible de Tu mano excelsa; 

Siento mi corazón, frío y cansado 
De amarga vida en la mortal contienda, 
Más fervoroso, si del astro padre ’ 
Hiere mi vista la esplendente' hoguera.

Ante el asombro mudo que ai espíritu 
Ja' Natura próvida ’presentas,..

fio acata e' poder ‘ de Tus designios! 
atreve a negar Tu Omnipofeneial 

¡Perdón, Señor! Perdón para él incrédulo, 
• ler infelice que de Vos reniega-.
Para entregarse á la maldál impura 
Y á la mund.iina seducción perversa.

Yo mismo, si! Cuando el do'Or acrece 
Y el a raa siento de inquietudes llena, 
¡Cuantas veces dudara de mí mismo ' 
Y de mi fe profunda y mis creencias!

Llego 4 dudar, y en mi tortura insana. 
Cuanto mas el doler se reconcentra. 
Te miro aparecer, porque Tu mano 
Descorre la cortina ’Ciciopea. ’

Y entonces bajo la cerviz a'tiva, 
Mi fé profunda á la verdad despierta, 
Y srrodiiiado- y mudo y reverente • 
Me humillo ante el poder de’Tu grandeza.

Antonio Chapuli Navarro

Manila, Enero de 1885.

LAS RAICES DE UNA CRUZ

I
Hace algunos afíos que viajando por 

la provincia de la Laguna, di con mis 
estropeados huesos en eL pueblo de San 
Pedro de Tunasan.

ban Pedro de Tunasan, desde donde 
se descubre el Maquiling, \.?A cual yo lo 
conocí entonces, éra un pueblo qué me 
agradaba pot el bellísimo panorama que 
la vista podía disfrutar.

Me hablaron allí de la cosa más no
table que tenían en el pueblo.

Esta ■ era una cruz colodada en el 
mismo centró de la iglesia. • ■

Lo sorprendente en esta cruz, á la 
cual el pueblo tributa especial veneración, 
era^ que de ella,’ de su mismo piép pg.¡ 
recían salir raices semejantes á lás dg 
una palmera. ”

No dejo de llamármela atención ésta 
circunstancia é interrogué al indio ya an
ciano, que me acompañaba.

—Ah! señor, me contestó, esa cruz 
tiene historiaj mi padre me la contó.

—¿Cual es?
Y me relató lo que os transcribo á 

continuación, queridos lectores.
No os extrañéis vaya tan desnudado

galas, pues que he procurado revestirla 
con lo que la naturaleza me ha 
mas, mi pobre fantasía ha hecho 
poco por mí en esta ocasión.

d.¿do; 
muy

II

playa.Esta cruz estaba ántes en la 
a la orilla del mar, hasta que ésta 'se 
ue retirando poco á poco y dejó la cruz 
tn el lugar en que se encontraba cuan- 

o la vi; después levantaron aPí la iglesia 
quedando la cruz en medio de ella.

Vivían entónces en aquel pueblo dos 
familias, que eran de las mejor acomo
dadas, siendo fama que fueron los pri
meros pobladores de éh la de X y la 
de B.

La primera tenía una hija única,lúa puuicía tenia una nija única, en 
la cual adoraban, á la que conocían por
Anselma.

La segunda un hijo también único, y 
la que llamaban Reymundo.

Ambos eran vecinos, y desde muy 
niños se encariñaron hasta el punto de 
que no podían estar un momento sepa
rados el uno del otro.

nación 
que és

Sus padres veían con placer aquel 
cariño, contando más tarçie unirlos para 
siempre por medio del matrimonio, pues 
aparte de la felicidad que proporcionarían 
a sus hijos, no olvidaban las ventajas que 
traía aquel enlace.

Cogidos dé las manos corrítn horas 
enteras ambos niños por los campos 
persiguiendo á la dorada mariposa y su
biendo á los árboles ' donde robabin de 
°® P’-H tierna cría á los paiarillos. 

Asi llegaron á los doce años y á la 
vez que ge’ avivaba’su cariño, su imagi- 

desarrollaba con esa viveza 
daracteristica en los orientales.

Los del pueblo dieron en llamar á 
nuestros jovenes ios nóvios.

Se reían al oirlo con esa candidez que 
y hasta ellos mismos 

se llamaban así.
Coman tranquilos los días para An- 

selma y Reymundo, cón la calma que 
existe en el corazón cuando amamos l¡n¿ 

apacible de U corta edad. ; ’
Pero á los catorce años, cuando se 

principia á sentir en él alma un afecto des 
conocido hasta entonces y del cual no se dá 
cuenta, en esa edad en que la niñez se des
pide para d^jar su sitio á la juventud, co-’ 
menzaron á experimentar más ardor etr 
sus sentimientos y con él la intranquilidad 
consiguiente.

Quisieron conocer la cau<a de él, mas
“ '"a P”" «“O' 

ron responderse: ¡lo único que supieron 
era que se amaban.

Como es natural, con la edad desa- 
pyecieron aquellas inocentes espansiones' 
de la infancia para dar piso al cariño, 
ardiente, si,- pero comedido, de la iu 
ventud. •> ,

Ya no solían ir con la frecuencia de 
ántes por aquellos campo.s cási siempre 
solitarios, ni corrían en busca de nidos 
y msriposas.

Pero con aquella nueva manera de 
ser, las inquietudes nacieron en sus co
razones, el temor de la duda les moles
taba con la desconfianza acerca de !a 
felicidad soñada, y para coronarlos vino 
un suceso á hacer germinar en el cora
zón de Reymundo la semilla maldita de 
los celos, semilla que sería gérmert de 
tant AS desventuras.

S-in Pedro de Tunasan, era entónces 
un lugar donde había pocás casitas, siendo 
las de los padres de nuestros jóvenes aman
tes, las mejores; los demás habitantes se 
hallaban diseminados en la espesura del 
bosque inmediato.

En una de estas vivía el tío Martin
Pedro, único hijo que al 

morir le dejó su esposa.
Era este, en la época á que nos re

ferimos, de la edad, próximamente, de 
Anselma. >

pasión se

sueño era

Un día vió á ésta en el campo en com- 
pañía de Reymundo: desde entónces la 

apoderó de todo su ser.
Perdió el apetito y dormía poco: su 

intranquilo siempre y lleno de
pesadillas.

Sabía,Sabía, como todos sabían, el cariño 
que Reymundo ÿ Aiíselnia se profesaban; 
pero quería forjarse la ilusión de que la 
falta de otro jóven, que se atreviera á 
declararse y la ofreciera otras muestras de 
afecto, era lo que afirmaba la constancia 
de ésta.

Seducido por ésta idea, se decidió á 
buscar una ocasión para manifestarla su 
amor.

Hallóla, pero aquella, con una entereza 
poco común en jóvenes de su edïd, le 
hizo ver lo ilusorios que eran sus pensa, 
mientos y la ninguna esperanza que podía 
tener para ser correspondido, puesto que

ya desde la n.n-z no, se pertenecía.
ledro,era de mal natural y en su in

tenor juro vengarse de Reymundo, que 
inXr^f "“¡’b "O •« «1 
r« ñ a 'b "í ' P’seedot del co- 
raz'in de A'iselma.

«purara hasta la ú’tima 
go a la hez de celos que le consumía.

Hizo correr por el pu-blo la voz de 
k solía hablar con él con 

mucha frecuencia y con más afabili- 
a que con otros, teniendo frecuentes 

tntrevi:-tas en el bosqu >.
rki R-ymundo fué indescrip- 

'*^Saron tales rumores. 
. X VT Anselma, y no-^con- 
trándoh en su ca,sa, se encamin^á la 
orí 1 e a playea, al pié de la cruz que 
nos ocupa, donde solían reunirse por las 

templar la puesta del sol.
Hal óla ahí ansiosa de su llegada y le

® encuentro con una sonrisa, y una 
miradro en que se retrataba la alegría y 
el amor. **

Pero una nube oscureció la féPeidad 
de Anselma al notar el semblante^deses- 
perado de su prometido.

. “¿Q^m tienes, qué desgracia me anun- 
fian tus ojos? DÏ, habla, que aquí está tu 
amor para consolarte.

Ri-ymundo caPó un in.'^tante y fijando 
'U vista, como quien quiere penetrar hasta 
lo más profundo del pensamiento, la con
tentó:

Mi alma que j imás ha sentido otra 
cosa que amor por tí, hoy sufre un tor
mento que no conocía y que llaman celos.

No m« interrumpas y óyeme hasta el 
hn, rapadió notando una expresión de 
a-ombro en Anselma, á la par que unos 
deseos v<'hementísimos de hablar.

•Yo creía que mi corazón nunca podría 
latir más que por tí y pará tí; pero ahora 
con el triste suceso para mí de tu desamor, 
que es público, siento como una ola 
de sangre que ardiente recorre todo mi 
ser, me alienta y apresura los latidos de 
mi corazón.

Esta ola de sangre es 11 venganza que 
siento enardece mis venas para clavar un 
puñal en el pecho del envidioso que me 
ha robado tu cariño...

R ymundo, por Dios y por su Ma- 
dre, te pido qo pienses mal áqtes de 
P>rnie.

¿Yerbad que m , quieres mucho' para 
juzgarrpe sin que me defíeqd^ de esa ca
lumnia?

Tu silencio me mata, esa tu respuasta 
muda, tnq indica que h * p-rdidp el puesto 
que ocupaba en tq corazqn,

Pero ¡no importa! Yo nq necesito para 
amarte que tu me ames; lo que sí quiero 
demostrarte es que la muger á quien has 
dado tu c=íriño ha nacidjo amáudote, tç 
ama, vive sólo por amarte y ‘morirá... 
amándote.

No oirás de mí nunca una qu> ja, ni 
nada que demuestre el daño, que tqs pa
labras me han hecho...

Pero entonces, ¿como es que todo 
el pueblo dicr?...

Dirá-n lo que quieran; pero la ver
dad e^ lo que te voy á decir.

Y tierna, pero digna, le narró cuanto 
nuestros lectores saben pasó entre ella y 
Pedro. '

Profundamente conmovido Reymundo., 
oyó todo lo que Anselma con un acento 
irresistible de verdad le contaba, ’ é in
sensiblemente se iban aproximando háci 1 
la cruz.

junto á ella, fijáronse sus ojos 
en aquel símbolo de nuestra santa reli
gion, y prosternándose, le dijo á Anse’maf 

d- US palabras me hap deyueito ¡la 
tranquilidad que había perdido; pero al 
recup'ryh, parq que sea completa, es 
necesa,rio qu-é me perdones, que olvi- 

Ulçs la pena que te he causado, y 
yo te juro por ese madero santo no 
volver á dar albergue en mi; corazón á 
esas dudas que tan crueles han sido para 
tí y para mí; yo te prometo también, 
amarte siempre; dg tal,modo, que ni un 

¡suspiro se escapará de mi pecho; que no 
haya nacido en la separación, á Oue^nos 

^vernos obligados en ciertos momentos.
—-Sj oigo he padecido, bien recom- 

'pensada quedo con tus “ palabras» con el 
bien , que ellas me producen; tu. no me- 

írepes por mi parte más que aihaor; así 
yo te prometQ igualmente ^n^i eterno 

.’querer;, de ^suerte, que he ó tuya 
ó de nadie.

Y sellaron sus promesas con. un amo
hoso beso y un castísimo abrazq,

IV
Pasó algún tiempo y todo se hallaba, 

parecer, en perfecto equilibrio.
Y decimos al parecer, porque el co- 

razon de Pedro se hallaba revestido del

al

más negro color que la envidia puede dar.
Internándose por el bosque, á veces 

se pasaba días seguidos sin aparecer por 
su casa, alimentándose solamente de fru.

tos silvestres que hallaba al paso.
Meditaba, en su alejamiento de sus 

sem-qantes, maquiavélicos planes y ningu
no le parecía seguro para su objeto.

A fuerza de pensar, el ángel tentador 
le sugirió un pensamiento diabólico.

Una tarde dirigióse por la playa al 
lugar donde solían encontrarse nuestros 
dos jóvenes, los cuales contaban ansio
sos los días, pues no estaba lejos el mo
mento en que quedarían unidos para siem
pre ante Dios y los hombres.

Como suponía, desde léjos distinguió 
á Anselma sóla á la orilla del mar, mién- 
tras Reymundo, ocupado aún en los tra
bajos del campo, no llegiba.

•—Buenas tardes, Anselma, dijo aproxi
mándose.

—Oh, Pedro! Tiempo hace que note 
veo.
—quieres! mi destino me fuerza 

á huir del trato de todos; y á no ser 
por la circunstancia de que pienso au- 
sent- rme para siempre de estos sitios que 
me vieron nacer, hoy, lo mismo que 
los otros días, hubiera continuado alejado 
de todos; pero vengo á despedirme de 
tí, des*-ándote todo género de dichas en 
compañía del afortunado que ha sabido 
ganar tu corazón.

—Gracias, Pedro; siento, en verdad, 
vivamente, las penas que te causo, no 
estando en mi mano, como bien sabes, 
el evitártelas; mas si en algo puede ali
viarlas el afecto de hermani que te ofrez 
co, puedes contar siempre con él.

Anselma con la cara vuelta hácia el 
mar, no notaba que Reymundo se acerca
ba á pasos precipitados al reconocer á 
Pedro en el que hablaba con ella.

Los celos volvieron á torturar su alma, 
encabritándose dentro de su pecho cual ca
ballo salvaje que siente por primera vez 
el peso del ginete.

Esto era lo que Pedro quería y no 
otro era su intento al dirigirse á Ansel
ma con el pretesto de despedirse.

Para coronar su obra, comprendiendo 
en la aceleración de Reymundo lo que 
en él pasaba, valiéndose de las últimas 
palabras de Anselma, de las nobles frases 
que ésta le dirigiera, se arrodilló ante 
ella, y ántes de que pudiera evitarlo, la 
estampó un beso en la mano como para 
demostrarla su agradecimiento.

Reymundo, que no separaba la vista 
de ellos, lanzó un grito terrible de ira, que 
instantáneamente hizo volver la cara á 
Anselma, la cual comprendiendo la bata
lla que se estaba librando en el corazón 
de aquel, entre sus celos y su amor, vien
do el primero por lo que el rostro ma
nifestaba, 'Contestó con un grito doloroso 
evocado de lo mas intimo de su alma por 
el de aquel.

Ciego por las apariencias que veía, 
comía rápidez del rayo, dió un salto hasta

donde estaba Pedro, que le espe
raba con una feroz sonrisa de satisfac
ción en los lábios, y descolgando de su 
cintura un afilado machete que le servía 
para las faenas del campo, sin darle tiempo 
para nada, le asestó un tremendo golpe 
sojire la cabeza, que le hizo caer en tierra 
tiñendo con su sangre la arena.

Volvióse hácia Anselma y descargán
dola otro tajo hizo correr un raudal de 
írangre del pecho de aquella infeliz, em
papándose el suelo con ella.

Dobló Ja cabeza, como se doblan las 
doradas espigas al impulso del huracán, 
y cayo pesadamente á los piés de ¡a cruz, 
dpnde quedó, reclinada ántes de morir, puí 
diendo todavía dirigirle las siguientes pa
labras: ,

~Te perdono, Reymundo, y pido á 
Dios te perdone el juramento que delante 
de esta misma cruz hiciste y que delante 
de ella has roto.

Muero..,, amándoie; no me olvides..', 
soy ino... cente...

Y;^ reconcentrado todas sus fuer^as^ 
añadió esta sóla palabra.

¡¡¡A... di... os!!! ’

V. "
Reymundo quería llorar y no po lía 

quería gritar y la voz se anudaba, en su 
garganta;'quería hablar con aquella mu- 
jer á quien tanto adorára, suponiéndola 
en su sobrescitacion aún viva, y su len
gua no articulaba ningún sonido.

la vista el arma con qu- 
la hiriera y que había;.atrojado tan lue
go cometió el crimen, para atentar á su 
vida, pero sus ojos no dieron con él.

Preso de una desesperación sin límites, 
y obedeciendo al instinto S dé! conserva
ción, echó á correr en dirección á los 
bosques, no cuidándose de los matorra
les, jotras plantas que dificulta
ban el paso ligero que llevaba.

Nada se supo ya de él: sus padres 
y los de Anselma, acompañaron á esta 
a! sepulcro por el dolor que experimen
taron en tan horrible desgracia.

Pedro, á las puertas de la muerte,

se salvó milagrosam'cnte, desapirecieodo 
un día del pueblo.

***
La mancha que había dejado en la 

aren A la sangre de Anselma, no desa
parecía por iná-j que caváran en aquel 
punto.

Nadie de los contornos, por valiente 
que fuera, se atrevía á pasar por delan
te de la cruz, una vez dadas las seis de 
la tarde.

Algunos afirmaban haber visto, á ve
ces, desde cierta distancia en noches de 
luna, dos fantasmas: uno de estos estaba 
arrodillado al pié de la cruz en actitud 
de orar y el otro era aéreo, vaporoso. 
Vestido con una ténue y luenga túnica 
blanca, el cual parecía recibir en una 
j irrita de pL'.ta las lágrimas que, al pa
recer, vertir ti primero, derramándolas al 
rededor de la cruz: nada más se sabía, 
olvidándose al cabo de algunos meses 
aquel triste suceso, sin que por eso dejara 
de existir la prevención que los naturales 
tenían de aquel lugar.

***
Mucho deberá, pues, extrañar á nues

tros lectores, que años después, en una 
hermosa noche de Enero, iluminada por 
una luna transparente, un viajero con 
trage talar tomara aquella dirección; sin 
duda alguna que desconocía las hablillas 
del vulgo sobre aquel sitio.

Al hallarse próximo á la cruz, uno 
que hubiera estado á su lado, habría po- 
dido percibir:

,'~Alli fue... ¡ay, Dios mío! ¡Qué solitario 
esta éste lugar! Ya no juegan aquí en Las 
noches de luna los chiquillos!,——murmuraba.

Pero cual no sería el asombro de 
aquel, que por su trage demostraba ser 
un sacerdote, al vislumbrar al pié mismo 
de la cruz, á donde por lo visto se diri- 
gía, un bulto informe que reconoció, a! 
acercarse, ser un hombre cási exánime.

Al bajarse, para prestarle los auxilios 
que su estado reclamaba, no pudo con
tener un grito, al reconocer en él á Rey- 
mundo. '

—Sí, decía, muy cambiado está, pero 
yo le reconocería siempre; este es aquel 
á^ quien... —"Y prosternándose y levan
tando la vista al cielo,—¡perdonadme, oh 
Dios! —dijo.

¿Por qué al venir yo á llorar á éste 
lugar donde maté la felicidad de dos 
seres, me hacéis ver á una de mis víc
timas?

¿El arrepentimiento y la penitencia 
que he hecho no son suficientes para que 
el cielo me conceda su perdón?

Qué queréis que haga, Padre de los 
buenos?

Asi hablaba el re cien llegado, que 
no era otro más que Pedro, cuya alma 
venia purificada con el arrepentimiento.

Cual si contestára á su pregunta, Rey- 
mundo incorporóse con bastante trabajo, y 
haciendo girar sus pupilas alrededor del 
sitio donde se hallaba, con tono suplican
te, al distinguir al sacerdote, que continua
ba arrodillado, le dijo:

— Padre, me siento morir, y Dios me 
concede la inm msa gracia de no dejar 
<! sta vida sin confesarme, puesto que os 
veo cerca de roí.

—Si, hijo mío, si. Dios me ha envia
do á tiempo para borrar de tu alma el 
sello que en^ ella hayan impreso tus fal
tas;—contestóle Pedro con voz temblorosa.

Y Reymundo dió comienzo á su re
lato, tal como nuestros lectores lo han 
leído hasta el momento en que huye á 
los bosques.

— Internándome,—continuó,—por aque
llas frondósidad ;s y apénas descansando, 
al cabO" de dos días, no notando que me 
persiguieran, estuve vagando para buscar 
un sitio donde podér albergarme.

"Pero no me di cuenta, sino algunos 
días despuéá, que me hallaba más cerca 
de loque creía al lugar, teatro de mí cri
men,

"Una noche, en que los remordimien. 
tos me tenían en vela, oí el ruido de las 
olas del mar.

"Mí sorpresa llegó hasta el extremo, 
cuando al cabo de una hora, era el mar 
el que tenia á la vista; no comprendía la 
proximidad á que me hallaba de él, á no 
ser que en vez de internarme siempre en 
línea lo más recta posible por el bosque, 
en mi precipitación y dolor, no echará 
de ver que caminaba formando una gran 
curva. °

¡Y cosa rara! cuando volví en mí 
del asombro que aquello me había causado 
estaba al pié de la cruz.

Poco á poco me fui sintiendo con 
sueno y cerré los ojos; pero no dormía, es. 
taba aletargado.

"Se me representó mi delito en toda 
su rnagnitud, al ver á Anselma que des- 
cendia del cielo, esplendente de luz y her- 

la pedía me p.^rdonara.
—• Yo te he perdonado desde el primer 

momento en que, olvidándote del amor 

que te tení^, dudaste de mí hasta el e, 
tremo de darme la muerte.

"Pero Dios, que hermana la clemenr,\ 
con li justicia más grande. Dios no ? 
perdona; para que el perdón del Eter 
descienda sobre tu frente, es necesar^'^ 
absolutamente necesario, una peritená^’ 
muy grande.

—"Esta noche, padre mío, he vist 
que la cruz ha principiado á echar raicé 
que se hallan cási todas á flor de tierra

"Pero necesito para morir verdader 
mente tranquilo, el perdón de Pedro.

"Si muero sin verh, pedidle el olvid 
que á última hora impetra de él un r» 
nbundo.

— Pedro, os perdona, hijo mío, y ^1 
también os pide vuestro perdón.

Mirad,—y bajando la cabeza le señaló 
una profunda y larga cicatriz en medio 
de eila.

Y cib azados con efusión, exhaló Rey 
mundo el último suspiro, no sin ántoJ 
decirle :

— Padre mío, haced patentes mis 
labras, para que todo el mundo sepa lá 
que han costado LAS RAICES DE un^ 
CRUZ y lo que valen las lágrimas qy« 
el arrepentimiento arranca del corazón.

Tres días de.spués, presentando uq 
rostro risueño, se encontró muerto á Pg 
dro en los lindes del bosque.

VI.
Hemos terminado: hasta aquí ha He. 

gado lo que el viejo me contó.
No d' ja de tener su enseñanza la nar. 

ración del viejo, á la vez que dá uná 
idea de lo^ amantes que son los natura
les del país á las narraciones que están 
revestidas de séres ideales y fantásticos.

Una prueba de ello, es la tradición ó 
cuento LAS RAICES DE UNA CRUZ, que he 
visto en mi escursion á San Pedro de 
Tunasan.

Juan Caro y Mora.
Manila Enero 1885.
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¡Oh! ¡Nada de subterfugios! ¡Nada de men- 
T^n explosion Hértor.—«Lucila 

Gonthier, mi prometida, cobardemente secues- 
^ada por voz, está en la quinta de Espinas- 
Blancas, donde la ten is prisionera, y renun
ciando á la esperanza de seducirla, pensábaos 
apelar á la violencia esta misma noch », Ya veis 
que no ignora nada.

—Lo que veo, caballero, es que sois un in- 
sensato—respondió Amoldo.---¿Venís á buscar 
úna mújer?

—Sí, ya lo sab ‘is, á Lúcila Gonthier.
—¡Aqúí no hay mas mújer que la condesa 

de Vergis, viúda desde hace nn instante por 
el crimen de un miserable!

—¿Decís que la condesa está en Espinas- 
Blancas?

—¿Lo ignorabais?
—¿Y sola?
—Sola, os. lo juro.
—¿No conocéis á Lucila Gonthier ni estais 

enamorado de ella?
—En este momento oigo por primera vez su 

nombre,
—¡Ahora lo adivino todo y todo lo compren- 

do!—dijo el príncipe.—¡Yo soy el que debia ya- 
cer ahí asesinado en lugar de ese cadáver’

—¿Vos?
—Sí, yo. Me hablan tendido un lazo. He 

recibido un anónimo, en el que se me anunciaba 
que encontraría á Lucila en el pabellón del 
parque, donde su raptor se proponía deshon
rarla esta rroche, y me indicaba la puerta por 
donde podría entrar. El conde de Vfcrgis ha 
recibido la bala que venia destinada á mí.

La evidencia se imponía. Nadie respo'ndia. 
Al cabo dé un momento, Pedro, espantado de 
lo que acababa de oír, exclamó;

án Áíteza ei Ámór.
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leans á eso de las once de la nochp, y se diri
gía furtivamente á pié á la quinta de Espinas- 
Blancas, donde debia morir víctima de un ase- 
^nato, herido por la bala de Santiago, bala que 

°® Fossaro destinaba a! príncipe de Cas- 
tel-Vivant. En el momento que éste iba á tras
poner el umbral de la habitación que Magda- 

preparado, contigua á la de Ar
noldo, la campana de la puerta principal empezó 

sonar con grande estrépito, agitada por una 
persona cuya impaciencia se reflejaba en las 
violentas sacudidas que imprimía al llamador que 
tema en la mano y seguía agitando sin cesar.
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Ia noche y penetrase por la puerta del parque? — 
preguntó el príncipe.

—Lo ignoro—respondió Amoldo.
—¿La condesa esperaba á su marido?
—Al contrario. Tonia noticias de que nO 

debia venir aún, hasta dentro de uno ó dos 
meses.

Héctor comprendió, ó mas bien adivinó; no 
hizo mas preguntas.

Probablemente nuestros lectores se harán la 
misma pregunta que el príncipe acababa de di- 
rigir al señor de Trois-Monts.

¿Cómo y por qué el conde de Vergis lle
gaba á su casa cuando no se le esperaba, y 
no entraba por la puerta grande, sinó por la 
excusada para hacerse asesinar por Santiago 
Sureau?

Hé aquí la explicación del hecho:
El diplomático, inquieto y receloso, deseando 

exclarecer sus sospechas, pedia sin cesar á Mal- 
pertúis, por telégrama, noticias acerca del encar
go que le había hecho. El ex-procurador no le 
había respondido mas que una vez; su marcha 
á America había venido á interrumpir toda 
correspondencia telegráfica.

Este silencio no podia menos de parecer sos
pechoso á un marido atormentado por los celos; 
pero el laconico telégrama de la condesa, le pa
reció mas significativo, dado el silencio de Mal- 
pertúis.

—La inquietud que le causa la falta de una 
sola carta—se dijo—prueba que María teme verme 
llegar de improviso...

Y contestó inmediatamente, como hemos visto; 
pero la idea de sorprender á su mujer, se apo
deró de él tenazmente. Al dia siguiente salía 
de Berna, entraba en Francia, y llegado á Or-

â la quiS ’

—Sí-respondió Amoldo aterrado.
— Yo os ayudaré-dijo Héctor.

^,1 ^ev^ntaron el cadáver, y
Galena tomo la linterna para alumbrar.

I H tenían que pesar pofcerca del pabellón.
Cuando lle/gaban cerca de éste, oyeron gri'* 

tos desesperados; dejaron al cuidado de M^ 
dalena y Pedro la lúgubre carga, y fueron á 
er o que era. La puerta, aún cuando estaba 

cerrada por dentro, cedió, merced á los esfuer
zos de ambos, en el momento crítico en que ■ 
el primo de Fernando Volnay, estrechando en
tre sus brazos á la condesa, se proponía saciar 
su vergonzoso apetito. Al ver entrar dos hom
bres, abandonó su presa, y María balbuceó con 
voz ahogada:

—^¡Salvadme, salvadme!
feneis ya que temer, señora—dijo 

He;tor apuntando con el rewolver al miserable.— 
¡Si se mueve, le mato.

•y-T¡Santiago bureau!—exclamó el señor de 
Trois Monts.—¡Es el cochero del conde!

¡Y su asesino! Me atrevería á jurarlo—-dijo 
Héctor.

—¡El asesino de! conde!—repitió María con 
espanto. —¿Qué estais diciendo?

—Nada mas cierto, señora—respondió Arnol
do;— t-nemos que daros una triste noticia... El 
tiro que acabábamos de oir, y que nos había 
alarmado hace poco, se había dirigido al con
de... Sois viuda...

La condesa cayó de rodillas, y empezó á derra
mar lágrimas sinceras ¡Abismo del femenil corazoul
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